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ILMO.SR. PRESIDENTE,
SRAS. Y SRES. ACADEMICOS,
SRAS. Y SRES.:

Mis primeras palabras en este acto protocolario en el yue
cumpliendo con lo dispuestc^ en el reglamento de esta Institucicín he de
leer púhlicamente un discurso para, una vez contestado por el académico
designad^^ al efecto, ser recibido entre sus miembros de número n^^ van
a ser pr^^tucc^larias. Ni Ic^ van a ser ni quiero que lo sean.

Sc^n de agradecimiento al Presidente y a todos los Académicos
yue de f^^rma unánime v^^taron p^^r mi incorporación a los trabajos de esta
prestigic^sa casa. Así pues gracias a todc^s. Pero tras ello quiero dar las
gracias muy especialmente a l^^s tres Académicos yue avalarun mi
candidatura, a Don Santiago Francia L^^renz^^, con quien me une una
amistad desde mis añus de bachiller yue se ha sedimentado ccm el tiempo
y las h^^ras de trabajo en los Archivos y Bibliotecas Di^^cesan^s y
Catedralicios, a D^^ña Carmen Trapote Sinovas, con cuya amistad me
hunm desde hace añc^s y con la yue he pasad^ buenc^s ratos en amenas
amversaciones s^^bre los más diversos temas de arte e historia enrique-
ciénd^^me siempre con sus puntos de vista y opiniones. Y de una forma
destacada a la Secretaria General de la Institución, Doña Maria Valentina
Calleja G^^nzález, mi muy buena amiga Maritina, que siempre contib en
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mi, desde mis años universitarios cuando ella dirigía el Musec ► Ar-
yueológico Provincial donde un ^grupo de j^ívenes Ilen^^s de inyuietudes
por la historia, el arte y la aryueología, siempre fuimos bien recihid^^s,
bien tratados y animados a colaborar ejerciendo en nosotros un magisteri^^
yue desgraciadamente no se ve frecuentemente ni en esas instituci^mes ni
en otras yue por su naturaleza deberían ser docentes. Posteri^^rmente he
tenido, tengo, la suerte de trahajar a su lado en el Departamento de
Cultura de la Diputación Provincial yue ella dirige desde su creacicín y
he seguido aprendiendo de ella en lo profesional y lo yue es más
importante para mí, en lo humano: en espíritu de trahaj^^ y de servici^^,
y en generosidad. Gracias a todos. Muchas gracias Maritina.

Las Instituciones están fórmadas por persunas y la mayor o
menor bondad de ayuellas estará generalmente en funcicín de lc^s valures
de los miemhros yue las componen. La [nstituci^ín Tello Téllez de
Meneses siempre ha contado entre sus miembr^^s c^m personas cabales de
reputada solvencia profesional y de acrisolados val^^res humanístic^^s.
Per^^ aunyue las Instituciones permanezcan las personas n^^ se sustraen al
paso del tiempe^ y desgraciadamente se nos van. Por ello antes de seguir
adelante quiero recordar ayuí al Muy Ilustre y Reverendo Sr. D^m Jesús
San Martín Payu durante años Presidente de la Junta de Gobiern^^ de la
Instituci^ín, tanto tiempo verdadero "alma mater" de la misma, y yuien
siempre me ayudb cuando yo era un aprendiz de hist^^riad^^r con sus
facilidades y^^rientaciones para la cunsulta del Archivo de la Catedral,
entonces a su cuidado, y con sus sugerencias y upiniones siempre y cada
vez yue le comenté algún trabajo yue me ^^cupaba.

Finalmente antes de adentrarnos en el asunto pr^^pi^^ de mi
discurso de ingreso yuiero manifestar públicamente mi satisfacci^ín por
Ilegar a esta casa. No me ruboriza decirlo. Estoy content^^ de yue se me
reciba en la Institucicín, y lo estoy por tres motiv^^s principalmente: En
primer lugar porque desde mis años de estudiante conocí las puhlicaciu-
nes de la Institución y entre lectura y lectura me fui enganchando al
palentinismo ŝerio y fecundo forjado en la verdad y en el trabaj^^ yue
rezumahan. Luego relaciones personales en unos casos, profesi^^nales más
tarde en otros, y desde hace unos meses como adjunt^^ a la Secretaría de
la Instituci^ín he tenid^^ la suerte de c^^nocer y tratar a muchos de sus
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Académicos, a algunos de los cuales conocía y trataba casi desde niño por
diversas razones familiares y personales. En segundo lugar porque supone
para mí un reconocimiento a una lahor a la yue, a pesar de mi juventud
Ilevo ya muchos años dedicado, estudiando, puhlicando, y sohre todo
amando la historia y el patrimonio artístico de esta Provincia, y por ello
es -os lo aseguro- un estimulo para trabajar más y mejor en la medida de
mis posihilidades en lo yue hasta ahora vengo haciendo y en todo aquello
yue la Institucicín me encomieride. Y en tercer lugar, yue no menos
importante, porque soy palentino y siempre he ejercido y ejerzo de tal y
solo por esto mi elecci^ín como Académico ya me satisfaría bastante.

He dicho y todos sabéis que soy palentino, nací ayuí cerca entre
los Cuatro Cantones y la Bocaplaza, en el piso en que vivían mis ahuelos
encima del negocio familiar, una Coniitería fundada por el tío de mi
hisahuelo yue ya aparece anunciada en EI Libro de Palencia de don
Ricardo Becerro y Bengoa. Mi infancia transcurrió entre las clases en el
Colegio La Salle, después de un hreve y fructífero paso por el Colegio
de los Sindicatos Católicos donde una amiga de la familia me enseñó y
hien las primeras letras, y los juegos en mi harrio, yue no era otro yue
la Plaza Mayor y sus alrededores, un territorio para los juegos infantiles
y las primeras travesuras, yue no pasaba de la ermita de San Juanillo en
la calle de Valentín Caldercín, ni iha más lejos de la plaza de Abilio
Caldercín y yue tenía su confín en la calle de San Bernardo, en las
proximidades del mismo colegio. Un territorio reducido como veis pero
grande en vivencias, el universo urbano de un niño yue fue creciendo en
el coraz^ín de su ciudad. Y todu aquello gir^ en torno a la Plaza Mayor.

Quizás por eso, pur palentino, por ser del harrio, y poryue sin la
elegancia y gluria de otras plazas de España es la nuestra, la yue durante
siglos ha visto los afanes de los palentinos, he querido que mi discurso
de hoy tratara sohre ella. Así yue sin más dilacibn acerquémonos a
nuestra plaza.
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ORIGEN Y BREVE HISTORIA
DE LA PLAZA MAYOR DE PALENCIA

Son muchos los investigadores y estudiosos españoles y extran-
jeros yue han señalado desde hace varias décadas la importancia yue en
la historia del urbanismo mundial tiene la Plaza Mayor española como
aportacibn típicamente hispana a la ciudad y yue tras su génesis en la
península, en la yue no faltan influencias musulmanas y francesas, fue
difundida en Hispanoamérica desde el siglo XVI.

Es de justicia señalar al hispanista francés Robert Ricard yuien
con su trabajo "La Plaza Mayor en Espagne et en Amériyue espagnole"
publicádo en el número 4 de la prestigiosa revista Annales, Economies-
Sociétes-Civilisations el año 1947, traducido por la revista española
Estudios Geográficos tres años más tarde, motivó una reflexión sobre el
asunto yue hizo yue otros investigadores dedicasen su atención a las
plazas mayores españolas y que apareciesen datos, noticias y opiniones,
que le hicieron completar su trabajo dos años después publicando otro
artículo en la misma revista, yue dedicó a Orlando Riheiro y a Leopoldo
Torres Balhás'. Este último y antes Vicente Lampérez y Romea habían
sido prácticamente los únicos estudiosos españoles de asuntos de

' RICARD, R., "La plaza mayor en España y Amética española (Notas para un
estudio)", Estudios Geográficos, 39, Madrid, 1950, págs. 321-327; y"Apuntcs
complementarios sobre la Plaza Mayor espaitola y el Rossio portugués", Idem,
47, Madrid, 1952, págs. 229-237.
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urbanismo medieval antes de 1950, y habían dedicado ya algunas
interesantes páginas a la plaza mayor española^.

Desde entonces van a ser cada vez más los investigadores yue
dediquen su atencitín a la Plaza Mayor, pero se puede decir yue no será
hasta los años ochenta cuando comiencen a menudear estudios tantu
monográticus sobre plazas en concreto' como visiones más de conjunto,
bien regionales° o hien algunas de carácter más general`. De todos,
hemos de destacar los trabajos de Luis Cervera Vera^ y las aportaciones

' TORRES BALBAS, Lcopoldo, "La Edad Mcdia" en VV.AA., Resumcn Histórico

del Urbanismo en España, 2' ed. aumentada, Madrid, 1968, págs. 65-170,

especialmente en las págs. 144-149 y 160-170. LAMPEREZ Y ROMEA, Vicente,

Aryuitcctura Civil Fspañola dc los siglos I al XVI11, Madrid, 1922 (rcimpresión

en Madrid. Edicioncs Gincr, 1993).

' Cfr. URREA, lcsús, 13reve hiStoria de la Plaia Mayor dc Valladolid, Vallado-

lid,1981; BONET CORREA, "El plano dc Jttan Gótnez dc Mura dc la Plwa
Mayor dc Madríd cn 1636", Anales dcl Instituto dc F,studios Madrileños, 1X,
Madrid, 1966, págs.l-39; RODRIGUEZ G. DE CEBALLOS, Alfunso, La Phua
Mavor de Salamanca, tialamanca. 1977; PERE[RAS FERNANDEZ, M.L., EI

proceso constructivo de la Plaza Mayor leonesa en el siglo XVH, León, 1985;
CATALAN BURON, M.D. y otros, I,a plara de la Corredera, Cbrduha, 1986

^ VV.AA., Ciudad, Pl:ua v Monumento cn Castilla-La Mancha. Tulcdo 1990;
GARCIA FERNANDEZ, J. L., 1'lazas dc Scy^ovia y su provincia, Madrid, 1990.

5 VV.AA., "Guía dc las plaras dc España e Hispanoaméric;a", Revista dcl Ministcrio

dc Obras Públicas y Transportes, 1991, n° 3A9 (monográ^ico); GARCIA

FERNANDEZ, J.L. c[GLESIAS ROUCO, L.S., La plara en la ciudad y otros

espacios signifcativos: (:alicia. Asturias. (:antabria. Pa^s Vasco. Navarra.

Madrid, 1986. Recicntemente Pedro Navascués ha publicadu una visicín de

conjuntu, cfr. NAVASCUES PALACIO, P., La plara mayor en España,

Madrid, 1993 (Cuadcrnos de Artc Español, n°83).

^ CERVERA VERA, Luis, Pluas Mayores de Fspaña, Madrid, 1990, y sus csn^dios

más concretos sohrc alguna plara mayur, cfr.CERVERA VERA, L., I,a Plara
Mayor y estructura urbana de Colmenar de Oreja (Madrid), Madrid, 1985 y

La 1'lara Mayor dc Avila (Mcrcado Chico), Avila, 1982.
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de Antonio Bonet Correa'

Aún queda camino por andar y muchas de nuestras plazas
mayores están esperando a que alguien les dedique un poco de su tiempo
y las estudie. Por mi parte ofrezco aquí una primera aproximación a
nuestra Plaza Mayor.

^ Es imprescindible la consulta de su trabajo "Concepto dc Plara Mayor en Esparií^

desde el siglo XVI hasta nuestros días", presentado a la mesa redonda "Plara

Mayor y Foro" celebrada en la Casa de Velázquez de Madrid el 28 de uctubre de

1976, publicado luego en BONET CORREA, A., Morfología y ciudad,

Barcelona, 1978, págs.35-64. En este libro se recogen otrus interesantes trabajos

dcl autor sobre plazas y urbanismo en España c Hispanoaméricui. C(r. tzunbién

BONET CORREA. Antonio, EI urbanismo en España c Hispanoamérica,

Madrid, Cátedra,l991 y"Teoría de la Calle Mayor", Revista de Occidentc, 3,

Madrid, 19A0, págs. 37-51.
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1.- FERIAS, FIESTAS Y MERCADOS EN LA CIUDAD DE
PALENCIA ANTES DE 1529

A) Mercado y fiesta en Palencia hasta 1529

En la Edad Media eurt^pea la plaza está unida al auge de las
ferias y los mercadt^s. Torres Balbás ya señaló cbmo la escasez de
espacio en el interior de los recintos murados de las villas y ciudades hizt^
yue los mercados se realizasen fuera de la muralla juntt^ a algunas de las
puertas^.

Palencia contaba con dos ferias, una en Cuaresma y otra pt^r San
Antolín9. La más antigua es la tieria de San Antolín que hemus de
ct^nsiderar anterior a 117010 pues aparece mencionada en él tuero yue el
t^bispo dtm Raimundt^ II otorg^ a la ciudad. En 1296 el rey Fernando IV
concedió, mediante privilegio dado en Valladolid el 30 de junio, la feria
de cuaresma en los primeros yuince días, eximiendo de portazgo a todos
los yue vinieran a ella así como a la de San Antolín. Esta feria fue
contirmada posteriormente por lus reyes castellanos hasta Juan II".

K TORRES BALBAS, Leopoldo, "La Edad Media" en VV.AA., Resumen HiStórico

del Urbanismo en España, 2' ed. aumentada, Madrid, 1968, págs. 65-170,

especialmentc en las págs.144-149 y 1 t^0-170

9 FUENTE PEREZ, María Jesús, Palencia. Cien años de vida y gobierno de la
ciudad (1421-1521) a través de las actas municipales, Palencia,1987, pál;s.62-
65.

io
Archivo de la Catedral de Palencia (en adelante ACP), Histórico, 286, cfr.

FERNANDEZ DE MADRID, Alonso, Silva Palentina (cd. Jcstís San Martín)(cn

adelante Silva),Palencia, 1976, pág.685. En la versión romanccada de Alfonso X,

se Iee "El obispo pueda vender vino por todo el anno quando yuisier, fucras en

la feria, convien a saber, XV días ante la f•iesta de sant Antolín et XV días

después de la fiesta...", ACP, Histórico, 288, cfr.Silva, pág.698. Agraderco a

don Santiago Francia, Director dcl Archivo Capi[ular las facilidades que como

siempre me ha propurcionado para la consulta del mismo.

t^ Archivo Municipal de Palencia (en adelante AMP), Pergaminos, n° ll, cfr.
VALLE CURIESES, Rafael del, "Archivo Municipal de Palencia: Privilegios y
cartas reales concedidos a la Ciudad en la Edad Media (regesta y comentarios)"
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El mercado se celebraría, en los siglt^ XI y X11 cuando ment^s,
junto al lienzo norte de la muralla de la ciudad, próximt^ d una de sus
puertas principales y al Alcázar del Ohispo'=. En esa zona se instalarían
después los frailes predicadores de Santo Domingt^. Andandt^ el tiempt^,
se trasladó al t^tro extremt^ de la ciudad, junto a la puerta sur y el camint^
de Valladolid'j. Allí, además de los puestos de venta que se uhicasen
tuera de la muralla, sabemos que, juntc^ a la puerta, en el lugar yue los
palentinos conocían como "el postigt^", se desarrt^llaban algunas de las
actividades mercantiles, especialmente la venta de pan. AI parecer el
lugar era estrecht^ y a^n mal tiempo, pt^co transitable'°. En las proximi-
dades, hahía mesones, algo lógico juntu a una puerta de entrada a la
ciudad y juntt^ a un sitio de mercado. Más tarde, la puerta nueva que se
hizt> en ayuel lugar será conocida comt^ puerta del Mercado y el nombre
con que se designG a la t^tra zona fue el de plaza de Mercadt^ Viejt^ t^
simplemente "mercado viejo".

Este cambio de ubicación de los mercadt^s am el correr del

en Actas del 1 Congreso de Historia de Yalencia (3-S Diciembre de 1S►ti5),

Valladolid, 1987, págs.122-129. Qucde constancia dc mi agradccimicnto a don

Rafael dcl Valle, Director del Archivo Municipal, por las facilidades yue ma dadu

para su consulta a pesar de encontrarse en la actualidad en fasc de reorganiración.

"El mcrcado vicjo, inicialmcntc situado al nortc, cn la partc más antigua dc la

ciudad, se traslado a la rona meridional de Palencia, lucalirándose allí desdc una

fecha indetenninada, peru sin duda pusterior al siglo XI1, el mercado nuc

vu",cfr.ESTEBAN REC10, Asunción, Palencia a fnes de la F,dad Media. Una

ciudad dc scñorío episcopal. Valladolid,(989, p^íg. 20.

t^ ESTEBAN RECIO, A., op.ciL, loc.cit.y FUENTE PEREZ, M. J., Op.cit.,
pág.17. ^

14 AMP, Envoltorio 6, Expediente 55, documentu 3, f° 4.Este expediente cuntienc

varios documentos, hemos respetado el orden en yue se encuentran en cl mismu.
Para transcribir la documcntación antigua yuc sc cita cn cste trahaju

hemos seguido, salvo excepciones yue nos han parecido convcnicntes, cl siguicntc

critcrio: Sc ha actualiiado toda la ortografia, sc scparan las contraccioncs y sc

desarrollan las abreviaturas. Se da la mútima puntuacion necesaria para cl hucn

sentido del texto. No se actualizan los giros ni las expresiones.
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tiempo no fue exclusivo de Palencia. En muchas otras ciudades se hizo
otro tanto. Estos mercados extramuros o también los interit^res celehrados
en las inmediaciones de las murallas se designaron con derivados
romanceados del árahe, como zoco o azogue; y así azogue, azoguejo,
azogue viejo, y alguna otra similar, son términt^s frecuentes en la
top^^nimia de los cascos viejos de las ciudades españ^las".

Así pues, en Palencia al comenzar el siglo XVI, las transaccit^nes
mercantiles de diario y las de las ferias, se celehrahan junto a la entrada
sur de la ciudad y en los primerc^s tramos de la calle Mayor, enttmces
Ilamada de Pan y Agua.

En cuanto a las celehraciones públicas, además de las yue se
hacían en las calles, las más señaladas tenían por escenarit^ la plaza de
San Antt^lín. En efecto, como en otras ciudades episcopales'^, la catedral
y el prtíximc^ palacio episcc^pal determinaron y ctmdicit^nart^n el urhanis-
mo medieval palentino, de tal forma que el barrit^ en torno a ellos fue,
al menos en origen, el harrio más importante de la ciudad. Así, en Palen-
cia, junto a la Catedral, se ahrían dos espacios `dé impt^rtancia: las plazas
"del tablado" y de San Antolín". Las estrecheces del espacio interior de
la ciudad medieval, por un ladc^, y su situacitín en el ct^stadt^ sur -el más
soleado- de la Catedral por otro, motivaron que la actual Plaza de la In-
maculada se fuera consagrando como lugar idóneo para las principales
celehraciones púhlicas, desde la entrada del nuevo obispo hasta aas
corridas de toros, pasande^ por festividades religit^sas'K. También en ella

" TORRES BALBAS. L., np.cit., loc.cit.

^^ BONET CORREA. Antonio, EI urbanismo cn España c Hispanoamérica. Madrid.

1991, pág.29.

" MARTINEZ. Rafacl, La Catedral de Palcncia. Historia y aryuitcctura. Palencia,

1988, pág. l4 y 15, cfr. Idem. La arquitectura gótica en la ciudad de Nalencia
(1165-1516). ?alencia. 1989, pág. 151 y hlano de la p:íg.36.

^H El ceremonial de la entrada del nuevo obispo en la ciudad está descrito en Silva,

pág.657.
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se reunió el concejo palentino'9. Tan sólo parece que la administración
de justicia constituía una excepción y debía de realizarse en el Alcázar del
Obispo o en "el tablado".

La plaza se llamó de San Antolín por estar junto a la Catedral -no
olvidemos que la Iglesia Mayor palentina está dedicada al Salvador a
Santa María y a San Antolín20- y por haber abierto a ella más puertas
la nueva catedral, especialmente la conocida como "de los Novios"
dirigida hacia la zona de expansión de la ciudad, y por ser la más
utilizada incluso en nuestros días. Cambió de nombre al inaugurarse en
ella el 2 de septiembre de 1905 un monumento a la Inmaculada''.

Cierto es que había dentro del recinto amurallado otros espacios
con rango de plaza o plazuela, especialmente el ya citado "tablado" -entre
la Catedral y el alcázar del obispo-, la plaza del mercado viejo entre éste
y el monasterio de San Pablo, y la plazuela del puente; pero, durante
mucho tiempo, la única plaza de la ciudad o al menos el único espacio
que era conocido por todos como tal, fue la plaza de San Antolín, quizás
porque precisamente era en ella donde tenían lugar los principales actos
públicos.

Sobre el lado Este del claustro de la Catedral, es decir su lado
más amplio hacia la plaza de San Antolín, hubo habitaciones. Alguna de
ellas tenía balconada desde la yue se podía asistir mejor a los festejos yue

ty FUENTE PEREZ, M.J., Palencia. Op.cit., pág.ló.

^0 De hecho la mayoría de la documentación antigua tanto civil como edesiástica se

refiere habitualmente a la Catedral como Iglesia dc San Antolín o Iglesia Mayor

dc San Antolín.

't El Ayuntatniento en la sesión celebrada el 16 de Noviembre de 19(kl, visto cl

infonne favorable del aryuitecto municipal accedió a la solicitud del Cabildu

presentada por pon Matías Vielva de crigir una "estatua monumental y artística"

a la Inmaculada para conmemorar el yuincuagésúno aniversario de la definición

del dogma. Cir. GARCIA CUESTA, Túnotco, Palencia por la Virl;cn Santa

María cn su Inmaculada Concepción, Palencia, 1956, págs. 166-167.
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allí se celehraban".

B) EI Azafranal o Campo del Azafranal

En el siglc^ XI, tras la restauracibn de la dieícesis y etm el auge que

la ciudad fue tc^mandc^, dehicí de ccrostruirse una muralla que engl(^haría

It^s primitiv(^s harrit^s de San Ant^lín y de San Miguel, es decir, I^is

harrit^s que surgiert^n en tornu a las dt^s iglesias de la ciudad, en la

margen izyuierda del rít^, quedandt^ ct^mt^ arrahales los terrent^s más

fértiles de la margen derecha en t(irno a las antiguas iglesias visigtíticas,

yue pt^steriurmente ccmfi^rmarían la parr(^quia de Nuestra Señt^ra Allende

el Rít^.

Este recintu muradu, del que amt^cemos algunt^s datt^s ha sidt ►
interpretadt^ pur Represa, Estehan Reciu y pt^r mí mismt^''. Llegaría pt^r
el Nurte desde la puerta de Mt^nztín, en 1(^ yue huy es plaza de Le^ín,
hasta el ángult^ yue luegt^ ocuptí el palacit ► episc<^pal, a^rtandt^ p( ►r la
calle de la Virreina (hoy de Eduarde^ Datt^). En este lienzt^ se ahriría una
puerta, a la altura de la actual calle de Sant^^ Domingt^ de Guzmán, la
puerta del Arct^. Desde el ángult^ junto al río, seguiría paralelt^ al curs(^
de éste, dtmde la cárcava no lo hiciera innecesarit^, hasta más allá de la
iglesia de San Miguel, quizás hasta la actual calle de Marques de Alhaida.
F.n este lienzt^ se ahrían las puertas que dahan al viejt^ puente cont^cidu
ct^mu "las ptmtesillas" ti "las puentecillas"; y quizás algún pt^stigu hacia
la ztma del actual puente Mayt^r. Suhiría hacia el Este, siguiend(^
apruximadamente el trazadn de dicha calle. AI Ilegar a la ztma del
Trumpaderu giraría para cerrar pt^r el Este tt^dt^ su perímetrt ► siguiendt^

" Conxtn^id:^s cn cl sigl^^ XVI, algttnas pervivicron hasta cl tiil;lo XVlll, c(r.MARTI-
NEZ, R., I,a Catcdral..., ^^p.cit., pág.101.

'^ REPRESA RODRIGUEZ,A.,"Palcncia: hrcvc ,tnálisis dc su fonnación urhana", F,n

la F,spaña Medicval, Madrid, 1981, pá1;s.3R5-397; ESTEBAN RECIO, A..
Op.cit., hágti. 16-17 y 19-?3; MARTINE7., R., I,a arquitectura ^ótica...,^^p.cit.,
págs.l9-S2.
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por el interior de la acera hoy asoportalada de la calle Mayor. En este
lienzo se abría una de las puertas más importantes de la ciudad, la Puerta
de Burgos, entre la actual plaza de Isabel la Católica y los Cuatro
Cantones^4.

Así era Palencia a mediados el siglo XII. Pero un hecho de gran
trascendencia para el desarrollo de la ciudad tuvo lugar entonces. En
1165 el Cabildo de la Catedral cedió unos terrenos al Sureste de la ciudad
y fuera de su muralla, para que se acercaran nuevos pobladores a la
ciudad en ventajosas condiciones. Es lo que se conoció como La
Puebla". No es de extrañar pues que, fuera de las murallas, al Este de
la ciudad, próximos a la puerta de Burgos y a la nueva zona de expan-
sión, se instalasen los seguidores de Francisco de Asís, cuando temprana-
mente, antes de 1230, llegaron a nuestra ciudad'^.

Entre la fachada y atrio de la iglesia de los franciscanos, unidos
a la portería de su monasterio, y las casas que andando el tiempo se ihan
adosando a la parte exterior de la muralla, formando una especie de
avenida yue unía la puerta de Monz6n con la de Burgos y yue se
prolongaha desde ésta a ambos lados de la carrera de Burgos, yuedtí un
espacio de considerables dimensiones donde es fácil imaginar que,
mientras no formó parte propiamente dicha de la ciudad por estar
extramuros, levantaron sus tenderetes toda clase de vendedores. Gentes
y bullicio no son ajenas ni a las puertas de una ciudad medieval ni a las
inmediaciones de un convento franciscano, cuanto más si, junto a tudo
ello, hay una zona de nueva construcción.

'`4 MARTINEZ, R., La aryuitcctura gótica...,o p.cit., págs.33-39, 41 y planu dc la

pág.36.

^^ Idem, pág.29.

^6 CALDERON, F., Primera parte de la Crónica de la Santa Provincia de la

Purisima Concepción de Nuestra Señora de la ReKular Observancia de
N.S.P.S.I^rancisco, Valladolid, 1679.ms., f° 211v., cfr. MARTINEZ, R.,

"Aproximaciím al estudio de los conventos francisc:anas en la Pruvincia dc

Palencia" cn VV.AA., .lornadas sobre el arte de las ordenes relil;iosas en

Palencia (2428 dc julio dc 19f39), Palencia, 1990, pág.120.
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Cuando en fecha aún indeterminada, entre el siglo XIV y

comienzos del XV, la ciudad construy^ su nueva muralla, yue se

mejoraría a comienzos del siglo XVI, se hizo con un trazado perimetral

bastante generoso que incluirá, en lo fundamental, todo el barrio nuevo

de la Puebla con sus ermitas de Nuestra Señora y de Santa María de

Rocamador, y los monasterios de las ordenes mendicantes, es decir, el ya

mencitmado de San Franciset^, el de Santa Clara, cuya cc^munidad se

había trasladado a Palencia desde Reinoso hacia 1373, y el de los

predicadores de Santo Domingt^, levantado al Nt^rte de la muralla juntt^

a la Puerta de Monzón'' (v. lám.1).

Se ha de señalar que salvo en la Puebla y en las calles incor-
poradas al sur, junto a la antigua puerta del Mercado, y entre ésta y el
rio, más pohladas y sin muchos espacius abiertos entre sus callejas, el
restt^ de la nueva muralla alberg^ con holgura las zonas de crecimientu
de la ciudad, dejand^ amplios espacios abiertos como las huertas de los
c^nventos de dominic^s y franciscanos, los espacios entre ambos y la
muralla, y el Ilamadu Campo del Azafranal u Azafranal, frente a la
portería del ctmvento de San Francisco.

Es en este espacio en el que vamos a tijar nuestra atención, ya
yue en él se irá ft^rmando más adelante la Plaza Mayor. D^^s interrogantes
iniciales nt^s surgen: una relativa al nombre de Azafranal (dich^^
Azefranal en algunos documentos) y t^tra referente a su situacitín,
dimensit^nes y características.

Azafranal es el sitio plantado de azafrán cuyt^ nt^mbre derivado
de la voz árabe za`faran (= amarillo), se emplea en castellano desde el
tercer cuartt^ del siglo XIIF". ^,Es que lt^s franciscanos cultivaban
azafrán en Palencia'?. No tenemos constancia de ello. Lt^ cierto es que la

`^ Esta es la muralla que llegó en lo fundamental hasta el siglo pasado y de la quc

conocemos su trazado con bastante exactitud así como el emplaza^nicnto de sus
puertas y post gos y el de sus principales defensas, cfr. MARTINEZ, R., l,a

arquitectura..., op.cit., págs.32-43, y ESTEBAN RECIO, A., op.cit., loc.cit.

^" V.COROMINAS,J. y PASCUAL,J., Diccionario crítico y etimológico castellano

c hispánico, 6 vols., Madrid, 1980-83.
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planta del azafrán originaria del sud^^este asiático fue intr ►^ducida pOr IOs

rrnnanOS en España. Su valor estriha en la utilizaci^ín del polv0 de 1 ►^s
estigmas, ést0 explica su escasez mundial, que hizo que, en la F,dad
Me^ia, tuera utilizad ►^ a^mo muneda de trueyue. Se ha empleadu c ► ^mu
ar ► ^matizador, a^mo tinte y com^^ condimentu, además de integrar algunas
f► x^mulas medicinales. Parece ser que tamhién se utilizaha para la
iluminacibn de lihros y para pintura. Sin emharg0, a pesar de que el rey

Sabi^^ clecía de España yue era "ahondada de micsses, deleytosa dc^ fruc-

ta.c. ._/. .. ffol^^ada de abundamientn de pan; .../... dul^e de miel et de
cc(^u^^ar, ulumhruda de cera, cnm^lida de nlio, c^leKre de a(^afran... ""',

nn c ► ^n ►^cemos noticias sohre el cultivo en nuestra z^^na de esta Planta^".

aunyue en dOS localidades de nuestra provincia, Guaza y Villamartín de

Camp^is, sen^c^s pagc^s recihen tamhién el nOmhre cle Azafranal^'. N ► ^
^^hstante en algún tiemp0 pud^^ estar semhrad0 de esta planta, si hacem^^s

cas^^ a la única nOticia yue s^hre ell0 he encontrado^'. NO sería extrañu
que IOS frailes huhieran tenid ► ^ un peyueñ0 cultivu de la planta para sus

necesidades de pintura, tinte o medicinales al men^^s en alguna ép ► ^ca
entre el sigl^^ XIII y el sigl0 XV, y que, tras dejar de cultivarl^^, huhiera
permanecid^^ el nOmhre del camp0.

Ya hemOS dich ►^ que el Azafranal se extendía delante ele la
^^^rtería del cOnvent0 y fachada Principal de su iglesia. De la f ► ^rma,
^iimensiOnes y dispOSici^ín del lugar poco sabemos. E1 que fuera can ►ínig ► ^
archiver^^ de la catedral de Palencia y primer editor y anOtadur ^le la
Silva Palentina don Matías Vielva Ram^^s indic^í yue estuv ►^ cerca^^r con

"' ALFONSO X, EL SABIO, 1'rimcra Crónica Gencral dc 1?spaña (ed. dc Ram^ín
Mcnéndcz Pidal), 3a rcímp., Madrid, Gredos, 1977, pág.3ll.

^^ FONTAVELLA, Vicentc, "El wafrán^ .tiu cultivo y comcrcio cn España", Estudios

Gco^ráFcos, 46, Madrid, 1952, pti^s.239-256.

`^ GORDALIZA APARICIO, F. Robcrto y CANAL SANCHE7,-PAGIN, J^ssc M",

'1'oponimia palcntina (Nuestros Pueblos: sus nombres y sus orí^enes), Palcncia,

1993, págti. 132 y 196.

"el sitio yue la casa vuestra y cnnventn [iene juera de la cla^snra fronter^^ u la

puena de servici^ g^^e la casa liene el cual srti^ los trempos pasa^/ns estaba

semhrcu/o de a^ajrán ", cfr. infra, pág.15.
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tapias'^. Parece ldgicu pensar que, si era propiedad de los franciscanos
y yuedtí englohad^^ dentr^^ de la nueva muralla, al igual que la huerta
trasera, tuviera un deslinde con algún tip^^ de cercad^^. Al ment^s parte de
él dehití ser en algun^^ tiempt^ cementeriu pues, en el hr^eve p^mtificit^
t^torgadt^ pt^r Paul^^ III en 1545 p^^r el yue se prt^fanaha el lugar y se
autc^rizaha su cesicín a la ciudad, se dice yue hacja más de cuarenta añt^s
yue nt ► se enterraha nadie^. El Azafranal t^cupaha, según se desprende
de la diversa dt^cumentaci^ín yue hemus manejadu, un espacif^ yue se
extendía desde la fachada principal del mt^nasterit^ de San Franciscu,
hasta algu más de la actual acera sur de la Plaza May^^r; y pt^r el Oeste
llegaha prácticamente hasta la actual calle Mayor. Pt^r el ladt^ N ► ^rte, un^s
tapias le separahan del llamadt^ patio de San Francisco, yue daba acces^^
a la fachada de la iglesia del monasterio y a la pt^rtería del ►nismu. Este
patio, yue estaba empedrad^^, también Ilegaba hasta la actual calle Mayt^r,
y^^cuparía huena parte del s^^lar del actual Ctmsistt^rit^. Unas casas
cerrahan el espaciu pur el ángult^ Suroeste, dejandt^ st^lamente un estrecht^
pas^^. En un primer mtimenta, antes de yue algunas tueran derrihadas, el
lugar prácticamente nt^ era visihle desde la calle Mayc^r.

^; "EI azafranal era un campu cercado de tapias adjunto al cunvento de San Francixcu,
cuya comunidad le vendió para yue en él se estahlecicra la plaza púhlica...". , v.

FERNANDEZ DE MADRID, Alonso, Silva Palcntin^► (cd. dc Matías Viclva),

3 vols., Palencia, 1932, t.ll, pág. 157, nota 1. Cf'r. Silva, pág.4fi3, nuta 34.
Siendo cicrto lo segundo igrniramos que rarones tenía el ilustre erudito para
precisar yuc el c:ampu del arafranal estuvo cerc:adu con tapias.

^"...catnpus del a^c^ranu! (sic) et cotnpGtvii huiusmodi .ceu nllquod ulim rlictn donuts

cirneteria mortuonun fiterint liret u qruadru,{inta anni.c citra nidlus in rumpo de!

aç•ajrntuil (sic) hisiu.nnodi neyue in dictu purtr Pattio nunca^pata que renwnsit e_itrn

dictum circuitunt se^/^ulttt.c juerit... ",cfr. AMP, Envulturio 6, Expcdicntc 55,

duc.l.
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II.- ORIGEN DE LA PLAZA MAYOR

Tres veces estuvo el Emperador Carlos V en la ciudad Palencia,
en 1522, en 1527 y en 1534. Las dos últimas estancias tuvieron como
motivo el alejarse el monarca de la epidemia de peste declarada en
Valladolid. En 1527 llegó a la ciudad el 26 de agosto, con su primogénito
casi recién nacido, y permaneció ayuí hasta el 9 de octuhre. Conocemus
bien los viajes a Palencia del Emperador gracias a un magnífico trabajo
de don Felipe Ruiz Martín, Académico Numerario de esta Institucicín^s.

Todo parece indicar yue los regidores aprovecharían la estancia
de Carlos V en Palencia para solicitar la concesión de un mercado franco.
El mercado le fue concedido a la ciudad dos años más tarde, mediante un
privilegio de don Carlos y doña Juana dado el 22 de Junio de 1529 en
Toledo. Para gozar del mismo la ciudad dehía abonar previamente la
cantidad de millón y medio de maravedís, destinado a proveer y abastecer
Pamplona, Fuenterrabía y San Sebastián. Tan elevada suma se ohtuvo
imponiendo sisa en el vino y en la carne. Tras el pago, Palencia ohtuvo
el mercado franco todos los jueves del año3ó.

Conseguido el mercado, los representantes de la ciudad en el
regimiento no se pusieron de acuerdo sobre dónde debería de ubicarse.
El asunto de gran trascendencia para la ciudad ocasion^ algunos
destírdenes yue motivaron yue se nombrara una comisibn de regidores y
diputados de los vecinos para que junto con el corregidor decidiesen el
lugar más idóneo para la instalación del mercado semanal. La mayor

^SRUIZ MARTIN, Felipe, "Jornadas dcl Emperador Carlos V en Palencia", 1'ublica-
ciones de la Institución Tello Téllez de Meneses (en adelante PI'I"1'M), 5,
Palencia, 1950, págs.l-27. Además del Arcediano del Alcor y de Fernánder del
Pulgar fucnte habitual de la historiografía local, destaqucmos recientementc el
capítulo dedicado a Las visitas de Carfos V o Palencia en FERNANDEZ
MARTIN, Luis, "Palencia en tiempos de Carlos V" en GONZALEZ, lulio (dir.),
Historia de Palencia, q , Palencia, 19A4, págs.23-27.

^6 Sobre el mercado franco ver VALLE CURIESES, Rafael del,"EI mercado franco
de la ciudad de Palencia y sus papeles" en Actas del II Congreso de Historia de
Palencia.27,28 y 29 de abril de 1989, ll, Palencia, 1990, págs.337-343.
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parte de los comisionados propusieron yue el mercado estuviera "desde
el cantón de la audiencia husta [a puerta de Monzón "^', es decir, desde
los Cuatro Cantones hasta el tinal de la calle Mayor, en la actual plaza
de Lecín. Pero el corregidor y una minoría ordenaron se hiciera "de,rde
el po.rtigo hasta la puerta de Monzón que es toda una calle entera "^^.
La decisión fue criticada pues se acusó al et^rregidor de obtener provecho
con ella, al haber beneticiado a algunos vecinos mercaderes, y se
presentó ante el Emperador una petición para que rest^lviera sobre ello.
Por provisión dada en Toledo el 2 de agosto de 1529 el Emperadt^r envi^
a Palencia al doctor Pedro Diez, alcalde del Crimen de la Audiencia de
Valladolid, como juez comisit^nado para zanjar el asunto^9. Llegado a
Palencia, se inft^rm^ por sí mismo, visitando las diversas plazas y lugares
de la ciudad dt^nde se pudiera instalar el mercado40; y también, recahan-
dt^ el parecer de los regidores". Posterit^rmente, el 1 de septiembre,
dict^ "sentencia definitiva ". En ella confirmaba el ordenamiento dado por
el ct^rregidor de la ciudad, don Alonso Manuel, de que el mercado se
hiciera en la actual calle Mayor`' con ciertas divisitmes en la uhicación
de las distintas actividades mercantiles. Las ztmas eran cuatrt^: las
carretas del pan se debían situar "desde la puerta de Monzrin hasta la

'^ AMP, Envoltorio 6, Expedicntc 55. doc. 3, fo1.10.

^H Ibídem.

Provisionalmente para evitar mayores problernas se hahía mandado dividir entre

varios lugares de la ciudad como se hacia en otras partes como Avila o

Tordesillas, cfr. AMP, Idem, f°lOv.

40 Visitó "la calle mayor que dicen de la mejorada y de pan y agua desde la pueria de
mercado hasta la puerta de monrón, y otros lugares y plazas que dicen de san
antolin y tahlado" , cfr. AMP. Idem, f° 11.

'^ AMP. Libro de Ac[as del año 1529, f° 71.

4^ A pesar de que hay autores que mantienen los nombres dc Pan y Agua, y Mejorada

para dos tramos distintos de la calle Mayor, ya en estas fechas sc habla

indistintamente utilizando los [res nombres.

23



calle que llaman de Don Pedro "4^; el ganadc^ vaeunc ► , desde allí hasta

el m^^nasteri^^ de San Francisco; el restu de las mercadurías "excepto lu
rurretería ... desde en cabo de la cusa de la uudiencia yue está a los
Cuatro Cantones atravesando directamente los dicho.r Cuatro Cantone.c
husta la calle donde vive y mora Juan Alvarez "; y pc^r fin el gana^c^ lanar

("nvejuno ") dehía instalarse desde la puerta de la c^^rredera hasta la
ermita de Nuestra Señora de Rocamadur, es decir, aproximadamente en
lo yue h^^y es Avenida de José Ant^mi^^. Tamhién se estahleci^5 una
r^^lación de estas uhicaciones cada tres meses, seguramente para intentar
dar satisfacci^n a may ►►r numero de vecinos y merca^ieres, pues el mism ►►
juez indicaba yue la calle de Pan y Agua, yue iha de puerta a^uerta y
estaba en medio de la ciudad, se enamtraba

"apnrta[ada la mayor parte de ella y/es/ adoride e.ctán todos los
mercaderes, tratantes y oficiales, y todos tratos de mercaduríus
así de mantenimientos como de otras cosas están en la dicha
culle'^

Peru el juez comisiunado sahiendo, yue la ciudad tenía intenci^ín
de c^>mprar para establecer el mercad^^ semanal,

"el lukur y sitio yue dicen y llantan del Azafranal yue está ^•erc•a
del mnnasterio de San Francisco, y el lo ha vi.ti^to y mirudo
rnuchas veces pa^ vista de njos, y es luKar conveniente y prove-
choso pura que /seJ venda en él dicho pan y mantenimiento.c'^`

^^r^en^ que una vez fuera el lugar pr^^pi^^ de la ciudad y se hubiera hech^^
entrada suficiente para las carretas yue lo traían, se vendiese el pan para
siempre allí, y como consecuencia de ell^^ señalaha nuev^ ►s lugares, pur
si Ilegaba el caso, para el rest^^ del mercad^^: ganad^^ ovin^ ► y caprin^^, en
la corredera; ganado porcino y vacuuo, desde la puerta de M^mzún hasta

°` En la acu^alidad es la calle de Valentín Calderón.

^^ AMP, Envultorio 6, Expcdicnte 55, duc. 3, f°l lv

°` AMP, Idcm, f°12v.
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la calle de Don Pedre^; las bestias de carga "en lu plazuela del ayunta-
miento dnnde estú la c^árrel pública de la ciudud "; el carhtín, la leña y
la paja, en "el tablado"; en la plaza de San Antolín, toda la madera; y las
utras mercadurías alternarían cada tres meses entre los Cuatrt^ Cantt^nes
bajt^s y It^s Cuatrt^ Cantones altos. Finalmente se permitía vender en el
pt^stigo lt^ yue se hubiere vendidt^ siempre. En tiempt^ de feria nt^ era de
aplicacitín lu dispuesto en la sentencia. AI tinal de la misma se aclaraba
yue, si le^s vecint^s de Palencia y sus arrahales yuerían vender pan y
hurtalizas en el pt^stigt^, yue lt^ hicieran; y yue, si It^s ft^rasterus preferían
el pt^stigt^ al mercadu, que lo vendieran en él.

De la sentencia se desprende un atán conciliador y, con las
reservas yue deja la lectura de la documentacitín del pasado, creo yue en
el ánimt^ del juez estaba dejar tt^dt^ preparadt^ para la yue él dehía de
ctmsiderar ya inmediata ct^mpra del Azafranal, yuizás poryue así se lt^
habían manifestadu algunt^s regidores. De hecht^ en esas mismas fechas
se estaha ultimandu el acuerdt^ c^^n los franciscanus.

N^i es este momento de glosar detenidamente este documentu y
las ^^tras piezas yue le acompañan, así como las actas municipales de

estt^s añt^s, peru de su lectura se deduce yue hubt^ unos regidt^res y una
parte del vecindarit^ que nt^ querían innuvaciones, y reforzaban su criterit^
alegande^ lt^s excesivos gastos yue supt^ndrían las obras necesarias para
acundicitmar el Azafranal como Plaza May^^r. Pur contra, utr^^ grupt^

ctmsideraha yue hahía sidt^ mucho el dinero invertid^^ pt^r la ciudad en
uhtener el mercadu francu, y yue si se éste se dispersaba perderían todos,
ptn^ It^ que consideraban su concentración en la plaza c^mo la más

a^lrrua^Ja ^^^lucitín'^.

El Provincial de los franciscanos tiray Bernardino de Arévalt^
autt^riz6 desde el ct^nventu de La Aguilera el 31 de agostt^ de 1529 a It^s

^^ Refercncias a cstas divergencias y a lus intereses yue las muvían pucden verse cn

CABEZA RODRIGUEZ, Antonio, Clérigos y señores. Nolítica y religión en

1'alcncia cn cl Siglo de Oro, ms. mccanografiado aún inédito, f° 72 y 73.

Agradezco a dun Antunio Cabeza su amahilidad al pcnnitinnc consultar tiu

trabaja, yuc ha sidu recientemente pre^niado por la Diputación Provincial con el

X111 Premio "Rambn Carande" de [nvcstigación sobre Historia de Palencia.
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frailes de Paleneia "por cuanto conozco ser muy necesario al provecho
y bien común de la república y también al provecho del monasterio " a
que hicieran cualquier concierto con la ciudad sobre "el sitio yue la casa
vuestra y convento tiene fuera de la clausura frontero a la puerta de
servicio yue la casa tiene el cual sitio los tiempos pasados estabu
sembrado de azafrán'^'.

Ha sido infructuosa la búsqueda de la escritura por la yue los
franciscanos cedieron a la ciudad el uso del Campo del Azafranal, yue se
realizó el 1 de septiembre de 1529 ante el escriban^ Francisco Gómez°".
Por otras fuentes sabemos que en ese documento se especiticaba que
había de nombrarse a dos personas principales una de cada parte, ciudad
y convento, para tasar, valorar y establecer el pago del Azatiranal`y.

E1 5 de diciembre de 1530 los frailes nombraron al Licenciado
Alonso del Barco alcalde mayor del Adelantamiento de Castilla "por
cuanto al tiempo que se dio entrada en el Azafranal que en el se hubiese
de hacer el mercado como al presente se hace" ellos habían nombrado al
licenciado Paz, que se ausento sin poder sentenciar. La ciudad ya había
nombrado tiempo atrás al doctor Mazariegos. Entre ambos establecierun

47 AMP, Envoltorio 6, Expediente 55, doc.3, f°14.

ax Fray Cristóbal de Cea así lo escribe, y señala yue "sacanrlo Bnla de Sn Santidad

para profanarla (la plaza/, como con e ĵecto lo hizo de Nne.etrn Santí.cimo P^u/re

Clemente V/l", cfr. ZEA, Fray Cristóbal de, Apuntaciones de los derechos de
este conbento de N.P.S.Fran`° de la ciudad de Palenzia y notizias de los hijos
que le han illustrado en virtud y IetraS. Palencia, 1721, ms. en la Biblioteca dc

la Residencia de los PP. Jesuitas de Palencia. Dc este interesante manuscrito
dimos noticia hace años, cfr. MARTINEZ, Rafacl, "Dos manuscritos dcl
monasterio dc San Francisco de Palencia", PITTM, 54, Palencia, 1985, págs.271-
278.

La "Bula", que conocemos, es en realidad un Breve de Paulo 111 (Roma,
1 de Mayo de 1545), y en esto el fraile debió de sufrir algún error, ya quc es cl
tínico que menciona el documento de Clemente VII. Años antes el cronista dc la
Provincia de la Purísima Concepción, fray Francisco Calderón, tampoco menciona
tal "Bula", ni a Clemente VII, y sin embargo si cita el Breve de Paulo 111, c1'r.

CALDERON, F., Op.cit., f° 215.

4^ AMP, Envoltorio 6, Expediente 55, doc. 3, f°14v.
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pc^r sentencia arhitral dada el 20 de fehrero de 1531, la forma de pagc^:
la ciudad daría al conventc^ doscientos mil maravedís, entregandc^ en 1533
y 1534 cien mil maravedís cada añc^ por tercios. Además la ciudad dehía
hacer a su cc^sta las tapias de separación ccm el convento cuyas caracterís-
ticas señalarcm antes de San Juan de junic^ de 1532^".

EI 6 de diciemhre de 1531 la ciudad consinticí la sentencia y
posteriormente el Provincial fray Alonso de Salvatierra, el 8 de enerc^ de
1532, ec^nsintió por parte de Ic^s franciscanos poniendc^ como a^ndición
yue nc^ se arrimasen casas a las tapias".

La ciudad no había acabado de pagar cuandc^ surgió un pleitc^
sobre si ella dehía hacer las tapias enteras o sólo la mitad de ellas, es
decir entre la ciudad y el mcmasterio, y cc^mc^ el tiempo pasaha la ciudad
envió a Juan de Salahlanca para yue se personase en el capitulo provincial
yue los franciscane^s celehrahan en Valladolid en el mes de enerc^ de 1536
para intentar llegar a un acuerd^ y parar el litigio. En marzo de 1536 el
convento renunció al pleito a cambio de que la ciudad le diera otrc^s
15.000 maravedís de ayuda para cc^nstruir un nuevc^ dormitc^ric^".

Tras ellc^ la ciudad acahó de pagar lo que adeudaha y el 9 de
enerc^ de 1 S37 el c^nventc^ expidió carta de pago y tiniyuit^ de todc^`^.
E1 1 de mayo de 1545 el pontítice Paulo III, mediante un Breve,

"' Ibídem.

íi
Idem, doc.2 (2).

En el documcnto, fechado en Valladolid a 26 de Marzo de 1536, se dicc ".. (que)

el pleito de las tapias se quite vi cese v se de por ningtmo e de ninRún valor ^^

efecto, así por lo susodicho crnno porque la cirutad para /a necesidad que el dichu

monaster io tiene de hacer un donnitorio, nos da todos los cincuenta v seis mi!

maravedís que nos debía de la venta de! AZafranal que /es vendimos y demá.c de

esto nos hace caridad v Gmosna de nos avtalar para el dicho donnitorio con otros

quince mil maravedís... ", y luego añade "damos por ninguno el pleito de /as

tapias que están entre el dicho azafranal y e! patio del arco de la entrada del

dicho monasterio... ", cfr. Idem, doc.2 (3).

5' Idem, doc.4.
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contirmó y autc^rizcí la prof^anación y cnajenación del lugar permitiendtt
yue fuera piaza pública donde hubiera mercado, juegc^s de cañas y
corridas de t^rc^s:

"...ut ex cumpo et purte puttin nuncuputu cam^[uvii huiusntudi
unam ^ro comuni dirte civitatis usu plateum ituyue inibi yucwi.c
honu et res ctd vendendum et emendum^ro mercutores et urtiftres
scu ali^^s de ferri ar tauri a^^itari et arundinibus seu ranis (sir)
[udi omniu yue et sinKula uliu in yuibu.cvi.ti• aliis ^urtium i[lurum
plateis pub[icis fteri solicita fieri eayue inihi exerrc^ri liberc c^t
licitc^ p^^ssint,fácere valeant... "`d

^ Dado en San Pedro de Rutna a 1 de tnayo de 1545, cfr. tdem, dt^c.l. Es evidetttc

yue donde dice "canis" dchc decir "cattnis" . Partc dcl textu habíx sidu dada a

c^tnoccr por QUADRADO, José Maria, "Valladulid, Paicncia y Zamora° cn

Rccucrdos y Bcllezas dc hspaña, Madrid, 1861, pá^ . RO . Citu í^ur la cdici^ín

(acsúnil cucditada en 1989 pur Ambito y Diputación dc Palcncia. Qttadradu lcy^^

"rrunis " cn lug^tr de "ran/n/i.c ".
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I11.- BREVE HISTORIA DE LA PLAZA MAYOR (ss. XVI-XIX)

Simultáneamente a las vicisitudes de la adquisición y pago del
terreno, la ciudad ya hahía comenzado a usar el lugar para mercado comt^
se desprende de la documentación". El hecho más destacado de estt^s
primeros mt^mento es la tiesta que el Emperadt^r Carlos V mandó se
hiciera en el Azatiranal en 1534, de la que hablaremc^s más adelante,
pt^rque sin duda sirvió para consolidar las opciones de él com^ plaza
púhlica, hasta el punto de que durante varit^s años la plaza se denominará
pc^r algunos indistintamente "del Emperador" o"de San Francisco". En
aquel momentt^ com^ casi no había balcones hubo que preparar andamia-
jes con tablas desde donde se pudiera seguir la corrida de toros y los
juegos de cañas^^.

A pesar de todo algunos vecinos siguieron pretendiendo que no
se hiciera el mercadt^ allí y pleitearon contra todo aquello que supusiera
atianzar el lugar ct^mo Plaza Mayor y de mercado. Aún en 1564 un
grupo de vecinos pleiteaba para evitar que se hiciera picota de piedrá en
la plaza". Las verdaderas razones fueron desenmascaradas por el
amcejo: tras la actuación del síndico no había más yue intereses par-
ticulares`^.

A) La Plaza Mayor hasta el siglo XIX

La ciudad puso todo su empeño en ir acondici^^nando y regulari-
zando la plaza. Ya en 1557 el doctor Tamayo propuso en regimientu yue
se diesen facilidades para que los que tuvieren casas en la acera de la

55 En la primera pregunta de la infonnación del pleito sobre las tapias en otras cosas

se in[eroga: "...v si tienen nolicia del campn del a;a/ranal en que ahora .ce hace

el mercado franco" , efr.AMP, Envoltorio 6, Expediente 55, doa,5.

`^ Ibídem.

`^ Idem, doc.3, f° IAv-20.

`" Ibídcm.
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calle Mayor se cambiasen a la acera de San Francisco, quedando así la
plaza en la calleS9. En el ayuntamiento de 23 de junio de 1564 se acordó
finalmente

"(que los señores justicia y regidores) dan licencia a cualesquier
personas que quisieren edificar casas a la redonda de la plaza
del Emperador de la dicha ciudad, desde la esquina del palacio
de la Misericordia hasta el cantillo de la calle que está al
deposito, por la acera del monasterio de San Francisco, con
condición... que el sitio que se les diere, la misma cantidad de
largo y ancho han de quitar y dejar para la ciudad de las casas
que están entre la calle Mayor y la dicha plaza, comprándolo a
su costa para que todo sea plaza, y quede la plaza en la calle
por beneficio que de ello recibe la ciudad, por ser plaza publica
y necesaria y de otra manera no lo es... '^0

Sin embargo la regularización de la plaza fue asunto lento y
durante el siglo XVI no se consiguió. La hacienda municipal, nunca
boyante, andaba en clara recesión. Cualquier gasto algo extraordinaric^
suponía a la postre gravar con irrlpuestos a los vecinos. La evolución
demográfica de la ciudad tampoco ayudaba. Con este panorama tan poco
halagiieño y sin casi bienes urbanos pretender la regularización de la
plaza contando además con la enemiga de algunos vecinos no era empeño
en el que se pudiera triunfarb'.

Y por sí misma la evolución de este espacio urbano no podía
producirse. A este respecto es significativo que las casas principales de
doña Blanca Enríquez de Acuña, sin lugar a dudas la mujer más

59 Idem, doc.3, f° 20v.

m AMP. Idem, f°21.

Para estos aspectos ver HERRERO MARTINEZ DE AZCOITA, Guillermo "La

población palentina en la Edad Moderna", en GONZALEZ, Julio (dir.), Historia
de Palencia, II, págs.ó2-81; MARCOS MARTIN, Alberto, "Palencia en el siglo
XVIII", en Idem, págs.83-122 y CABEZA RODRIGUEZ, Antonio, Op.cit.,
passim.
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importante de Palencia y uno de los princ,ipales personajes de la ciudad
a mediados del siglo XVI6', situadas en la ^alle de don Pedro -hoy de
Valentín Calderón-, tuvieran su trasera en la Plaza Mayor y su entrada
principal, por dicha calleb'. Si la plaza hubiera estado considerada como
un espacio acomodado, lo lógico es yue su casa, un auténtico palacio
urbano, construida unos años antes, cuando la ciudad ya había comprado
el Azafranal, se hubiera edificado con la fachada hacia ella.

Tampoco parece, para mayor abundancia y hasta donde llegan
hoy nuestras noticias, que el concejo se planteara en el siglo XVI hacer
casas de ayuntamiento en la plaza.

EI siglo XVII, el de la gran crisis, no va a mejorar el estado de
las cosas. La situación económica de la ciudad en esta época ha sido
perfectamente estudiada por Antonio Cabeza^`. Por lo que a la Plaza
Mayor se retiere, la consecuencia es que, pasados más de cien años desde
la compra del Azafranal, la ciudad aún no había conseguido darla forma.
En el resto del reino de Castilla había ya algunas regularizadas, la más
importante la de Valladolid, que sirvió de modelo a tantas otras plazas
regularesb^. En 1677 León concluía su Plaza Mayor tras veinte años de
obras^. Los cercanos ejemplos de Valladolid y el mas reciente de Le^n

6` Era viuda del Comendador don Hernando de Vega y madre de D. Juan de Vega,

Señor de Grajal, Presidente del Consejo Real, embajador de Carlos V en Roma.

6^En su testamento otorgado en Palencia el 25 de agosto de 1558 se dice "en las

traseras de estas mis casas Principales sobre !a dicha plaza de San Franci.eco ",
v.SALTILLO, Maryues de. Juan de Vega, embajador de Carlos V en
Roma(1543-154^, Madrid, 1946, pág.243.

^ CABEZA RODRIGUEZ, A., op.cit., especialmente los capítulos Ill y IV.

^s URREA, Jesús, Breve historia de la plaza mayor de Valladolid, Valladolid,1981.

Sobre la importancia de la plaza mayor de Valladolid, cfr. BONET CORREA,
A., op.cit., págs.40 y 41; y CERVERA VERA, L., Plazas Mayores..., op.cit.,
págs.339-3^3; TORRES BALBAS, L., op.cit., pág.193-194.

^ PEREIRAS FERNANDEZ, M.L., EI proceso constructivo de la Plara Mayor
Ieonesa en el siglo XVII, León, 1985.
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debieron espolear a los regidores municipales yuienes en 1680 trataron
de nuevo sobre la posibilidad de homogeneizar la plaza y construir en ella
casas consistoriales. ^,CÓmo fueron las gestiones'?. Una vez más el
convento de San Francisco va a jugar un papel importante en este asunto.
La comunidad franciscana otorgó ante Nicolás de Herrera escritura de
licencia y consentimiento

"para que esta ciudad mude el atrio de la puerta principal de
dicho convento hacia el palacio de la Misericordia para que con
rrlas capacidad pueda fabricar sus casas de Ayuntamiento en la
Plaza Mayor'^'

Fray Antonio Bohordo, Lector Jubilado y Vicario Pruvincial
actu^í en nombre del convento. En la escritura se dice

por cuanto la muy ilustre Ciudad de Palencia nos ha rePre-
sentado el deseo yue tiene de dar entera perfección a la plaza
mayor de dicha Ciudad labrando en ella sus casas de consistorio
con la traza y modelo de las de Valladolid y León para lo rual
es /^reciso que la puerta de arco de la entrada de nuestro
convento a la iglesia yue está en dicha plaza se arrime dos varas
poco más o menos hacia la capilla de la cofradía de la Miseri-
cordia sita en dicho convento... "^.

Años antes, en 1675, los franciscan^s ya habían cedido a la
ciudad todos los derechos sobre el sitio de la plaza mayor mediante
escritura yue pasó ante Nicolás de Herrera. Esta cesión fue contirmada
p^r el secretario de Cámara don Gabriel de Aresti el 22 de febrero de
1676^9. T<^do ello hizo escrihir al cronista franciscano fray Franciscc^

^^ Archivo Histórico Provincial de Nalencia (en adelante AHPP). Protoculoti,

Leg.9o15, f° 310 . Agraderco al Director de este Archivo, don Carlos Travesí,
y a don José Andrés Casyuero las facilidades yue me han dado para la conxulta
del rnismo.

^ Idem, f" 311.

^y ZEA, Fray Cristóhal de, Op.cit., f°3 y 3v.
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Calder(ín:

"Para ^aKar en ulKu tan sinKulares favnre,r, retrihuyri el Conven-
tn ron ^ermitir que la Ciudad edificase casas en la tapia yuc^ le
divide de lu Plaza Mayor... y el convento dilató la ^arte yue lc^
t^^raba a su ^ortería hasta la fachada de dichas rusus, ^uru lu
unifnrmiclad de la plaza, que se va perfeccionando con lustre
suyo y conveniencia nuestra.. "70.

Sin duda fue el intento más serio de regularizaci^ín de la plaza
yue c^^nucem(^s. EI maestr^^ de ^^bras Jose de S^^t^^ hahía ^iadu traza y
amd ici(^nes

°de la ,^^aleríu yue .ce Poclía fahricar en la Pluza de San Fran^-isro
y hue^•^^ de lu pescadería ^ara yue yuedu.cc^ acl^^rnuctu v dc^
^ortules ^aru yue sin mojarse se pueda undar la ^lazu ^' comer-
^^iur en ellu y sc^ ucordó se .caque al preXrin y haKu lu ^esruderíu
u lu Purte de.lus tanias del rnnvento de San Fran^^i.cco""

En cuant^^ a las Casas de Ayuntamient^^ se pretendía uhicarlas en
el lad^^ N(^rte de la ^laza, casi d^^nde están las actuales. Se aceptar^m lus
l^lan^^s ^ie la ^lanta realizadc^s p^^r Sehastián Andrés de la Sierra y l^^s ^iel
alzad^^ yue hahía presentado Pedm Vivana^. Las trazas y c^m^liciunes de
la ^^bra han si^^^ dad^^s a am^^cer recientemente por Miguel de Viguri y
J(^se Luis Sánchez''.

A pesar de yue la ^^bra se adjudicó y hasta se Ileg^í a a^menzar
su cimentaci^ín, un ^leit^^ p^^r ciert^^s derechos s^^hre las vistas a la ^laza,
prom(wid^^ en 1681 p^^r el pr^^pietari^^ de las casas que fueran ^fe d^^ña

70 CALDERON, F., Op.cit.. f"21R.

ii AMI', Acucr lo dc 24 de mayo dc 1680, puhlicado por VIGURI, M.dc y
SANCHEZ. J.L., Aryuitectura en la Tierra dc Campos y el Cerrato. 1)ibujos
y documcntos (ss.XVl-XV111), Palencia, 1993, pág.67.

'' VIGURI, M. dc y SANCHEZ, J.L., Op.cit., págs.ó5-Rl.
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Blanca Enríyuez, consiguib impedir la construcción del edificio'^. El
interés de un particular privó a la ciudad de tener un ayuntamiento en la
linea de Ic^s yue se hicieron en otras ciudades.

En el siglo XVlll la ciudad hahía regularizad(^ parte de la plaza
en Iti yue se retiere al sc^lar. Al menos las descripciones de esta épc^ca y
el planc^ puhlicadt^ pt^r Antonit^ Ponz en su Viaje de España así nc^s Ic^
hacen ver74. Pc^r nuestra parte, hemc^s intentadc^ cc^nseguir una aprc^xima-
citín a la plaza analizand^^ la informaci^n propc^rcionada pc^r el Catastro
de Ensenada.

De It^s exigu^^s hienes urbanos propi(^s de la ciudad", nueve
casas se encontrahan en la Plaza Mayor. Seis de ellas formahan tc^da la
acera yue iha desde la pc^rtería de San Franciscc^ hasta la Pescadería en
la esyuina c(m la calle de la Tarasca (hoy de Joayuín Ct^sta). Estas casas,
c^^ns[ruidas yuizás en el siglt^ XVII, dehían de ser casi iguales"'. En
c^^njunte^ cicupahan algt^ más de cincuenta y dc^s metrc^s de ese ladt^. Su
deticripcicín escueta es similar:

"^ura rusu situudu en la ^laza muyor de estu ciudud, rnn cuurtn
huj^^, ^rinc^i^u! y .ces,^undc^... ""

^ ^ Idcm, hál;^.67-69.

74 V. infra.

" Lriti hicnc.s urhanr^x pn^^icis dc la ciudad ctitxhan ciimpuctitcis Ix^r 16 ^xsati, unx dc

clla.ti la yuc xcrvía dc cunsislurio, un mcxón, cl .ei(iu dcl pcsu rcal, cl matxdcru dc

rctic.e, cl cchadcm dc gxnxdr^ cun su carral, las carniccrítrs, lx pcs^idcríx, cl piísitu

u Ir.^ncra y una casa cxtramttrris ccrca dc Ix crmita dc San Schastián, cfr. AHPI',

C':nn.tiln^ dc Enticnada. Lcf,.443, n"l.

rr' Su.ti dimcnxirmc.e cran lax mism:is: tudxs tcní:m IO,S varas dc frcntc y cu}itru dc

cllas, 22 dc Gmd^^, lax ^^Iras dr^x, 20 varax, cfr. ibídem.

^^ Ibídcm.
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En el ladt^ Sur de la plaza, la ciudad tenía otras tres casas
colindantes entre sí; dos eran grandes y la otra, de proporciones
mínimas'x. Entre todas sumaban de frente aproximadamente ventiseis
metros. Estas y las anteriores estaban alyuiladas, salvo la casilla yue la
ciudad dejaba para mt^rada del portero menor. Todas tenían hajo y dc^s
plantas. Pero no todas las casas de la plaza tenían la misma altura. En el
lado oeste el vecino Gregorio Voto Prieto era pmpietario y hahitaba una
casa "con cuarto bajo, principal, segundo y tercero "79

Paradójicamente las casas del ladt^ Oeste de la plaza, es decir, las
yue la separaban de la calle Mayt^r n^ tenían la consideraci^n propiamen-
te de casas de la plaza, pues su fachada principal y su portal de accest^ lo
tenían en la calle Mayor. Así la casa asoportalada en yue vivití el
afamado plater^ Andrés Francisc^ Espetillo, que era prt^piedad de It^s
Capellanes del Número Cuarenta de la Catedral, se descrihe en el
ct^ntratt^ de arrendamiento comt^ situada en la calle Mayor, y tenía corre-
dt^res y ventanas sohre la Plaza Mayor^0.

EI estado de decaimientt^ econ6mico del siglu anterit^r afecttí a las
estructuras físicas urhanas yue, en el siglt^ XVIII, eran lamentahles en
Palencia. El estadt^ de la ciudad preocupaba a algunt^s regidores
municipales; a un sector de palentinos ilustrados, y tamhién a algún visi-
tante de excepción ct^mt^ Jovellanos o Ponz. Lt^ cierto es que el asec^
urhant^, yue nt^s consta dejaha hastante yue desear, el empedrado de
algunas calles, así como el ahastecimiento de aguas de la ciudad, fuerim
prec^cupacitínes de las clases dirigentes palentinas de la segunda mitad del

'K Sus dimen^iones eran de 13,5 x 29; 14,5 x 31 y 3 x 3 varas respectiva^nente, cfr.

Ibídcm.

'^ Sus dimensiones aproximadas eran siete metros y medio de frente y nueve mctros,

dc fondo, cfr. Idcm, n°121.

K0 TRAPOTE S[NC VAS,M.C. y ESTRADA NERIDA, J.,"Nucvos datos sobrc cl

platero Andrés Francisco Espetillo y su ohra en Palencia" Actas del II Con^reso

dc Hictoria dc Palencia (27,28 y 29 dc abril dc 1989), V, Palencia, 1990,

píígs.? 18-219. Esta situacibn cuncuerda con otros datos que se desprenden dcl

Catastro de Entienada.
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siglo XVIII^'. En 1773 se terminartm cuatro tuentes en la ciudad, pero
la Plaza Mayt^r no entr<í en los pr^^yectos de modernizacitín de esta
épt^ca, a pesar de yue por entonces se construyó la nueva Puerta del
Mercadux'.

El caseríc^ estaha en malas ct^ndicic^nes. Solares y casas arruinadas
eran t^recuentes en cualyuier punt0 ^e la ciudad, siendo la calle Mayor
una de las z^nas, juntt^ a^n La Puehla, donde la situacibn era pet^r. En
1785 el maestrt^ de ^bras Vicente Rt^driguez efectuó un rectmocimientt^
de It^s st^lares y casas en ruinas y encontrtí yue dos casas de la Plaza
Mayor estahan en mal estadoK'. En esta ct^yuntura es fácil deducir yue
nu era prc^bahle yue la ciudad pensase en las t^hras de regularizacitín de
la Plaza Mayc^r. Maria Teresa Alarit^ ha detinido muy hien la situacitín:

"Las medidas dc la pulítica ilustrada cn matcria urbanística se rcvclan pur tanto

c^uno impurtantes, camhiando notahlemente el aspecto urbano de Palencia, aiuiyuc

al mism^^ tiemPo insuficientes para una ciudad en yue los pruhlemati heredad^^s,

cl cscasi^ dinamismo económico y cl peso de wstumhreti invetcradas limitb I q

cfectividad yue las rcGmnas plan[uidas pudien^n haber tenido"^

Para n(1SOtrOS Sllil lje eSpeClal mteréS IaS ^rlmeraS (leSCrlpCll)nCS

físicas cle la Plaza Mayc^r, de tinales tlel siglt^ XVIII, puhlicaclas en las
amt>cidas t^bras de Largt^, Larruga, Ptmz, y en un artícult^ menus
c^mt^cidt^ ^le Manuel Pardt^ de Andra^e en el Diario de Madrid.

K^ El In[enden[e dc la Ciudad don Viccnte Carrasco fuc cl auténtico abandcrado de la

limpiera dc la ciudad y de la constn^cción de un paseu arhulado alrededur dc la

ciudad cum^^ ya ha sido señalado,cfr. ALAR10 TRIGUEROS, Maria Tcresa, "la

imagen urbana de Palencia a finales del reinado de Carlos 111", Acta.c del 11
Con^reso dc Historia dc Palencia (27,28 y 29 dc abril dc 1989), V, Palcnci;^,

19^, págs.233-241.

K^ URREA, J. y MARTINEZ, R., "Construcción, proccsu y dcrribu dcl Arcu dcl
Mcrcad^^ dc Palencia (17A4-1909)" , IToletín dcl Scminario dc cstudios dc Artc
y Aryucolo};ía, XLIV, Valladolid,l978, págs.SlU 516.

"^ ALARIO TRIGUEROS, M. T., Op.cit., pág.239.

^ Idem, pág.240.
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EI canónigo Domingc^ Largo decía en 1782 de la Plaza Mayor:

"La Plaza Mayor es esPaciosa, y despejada: sus dos
lienzos del Norte, y Poniente son uniformes con soportules, y
columnas; el de mediodía no está perfecto. Tiene de lar^^o la
Plaza 135 varas, y de ancho 60'^5

Tan escueta descripcibn, en la yue el clérigt^ eyuivoca los puntos
cardinales, pues I^s lados c^n suportales eran el Sur y el Este, cuncuerda
ct^n la que publicaba Antonic^ Ponz unos años más tarde; y nu pt^día ser
de utra manera puesto que su informador había sido el canónigo:

"La Plaza Mayor es hastante espaciosa con proporc^ión
a la Ciudad, cuya circunferencia se re^utu de cuatro mil
setecientas y veinte varas. Tiene soportules sostenidos de
columnas en dos lienzos de la misma "^^.

A la obra de Ponz le acompañaban algunt^s planos entre ellos el
de la ciudad de Palencia inserto entre las págs. 144 y 145 de la obra, del
que nc^sotros reproducimos la zona de la Plaza Mayt^r w.láms. 2 y 3^. En
él se aprecia cómo, a pesar de no estar regularizada la plaza tt^tal y
pertiectamente, es un espacic^ rectangular de importantes dimensiones para
el tamaño de la ciudad. Las medidas que daba el cancínigo equivaldrían
aprc^ximadamente a 50 metros de ancht^ y 113 de largo^'. Vemos ctím^^
sólo hay soportales en los lados Sur y Este, en el lienzo Norte se ven lt^s
ct^rrales de algunas casas de la actual calle de Valentín Caldercm. Sus

s5 LARGO, Domingo, Descripción de la ciudad de Palencia, su autoridad, templos,
frutos y manufacturas, s.l.,[ 1782], pág.6. Cito por la edición facsímil, ptthlicada
en Palencia, 1985 con nota de edición de Vicente Biu.ón Concciro, y presentación
y rnmentarios a cargo dc Pablo García Cohnenares.

xn
PONZ, Antonio, Viage de España en yue se da noticia de las cosas lnas

apreciables, y dignas dc saberse, quc hay en ella, tomo XI, 2a cd., Madrid,

1787, carta V, pág.166. Cito por la reimpresión facsúnil realizada por Ediciones

Atlas, Madrid, 1972.

x^ Considcrando para la vara castellana la equivalencia 1 vara= 0,8359 m., las

medidas seríu^ 112,84 m. de largo y 50,15 m. de ancho.
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entradas son dos desde la calle Mayt^r, yue se correspt^nden ctm las
actuales; otra desde el ángulo Sureste, que también se ct^rrespt^nde cun
el acceso actual; y a través del plano no pt^demt^s precisar si el accesu
desde la calle de San Francisec^ -hoy de Ignacic^ Martínez de Azcoitia- se
podía practicar, aunque pensamos yue si. EI espacit> interiur de la plaza
esta completamente libre.

Unos años más tarde, en 1794, Eugenit^ Larruga ct^pia las
descripciones anteriores:

"Tiene /la ciudadJ alKunas plazuelas y sitios espaciosos, pero
entre estos merece particular atención la Plaza Mayor. Es
bastante espaciosa con proporción a la ciudad; su larKo viene a
ser de 145 varas, y su ancho de 60. En dos de sus ludos huy
soporta[es so.ti^tenidos de columnas'^`x

También el viajero y eruditt^ gallego Manuel Pardt ► de Andrade
visitG nuestra tierra, y de ello escribití en el Diario de Madrid en 1799.
Su escueta descripcitín de la Plaza Mayor nt^s interesa mucht^, pues nt^s
hace ver no solt^ su estado en planta, sino yue nt^s indica que It^s editicit^s
de la misma tampoct^ estaban st^metidos a regularización.

"La plaza aunyue es Rrande y cuadrada no tiene simetría
en sus edificio.c• "x9.

:(K
LARRUGA, Eugenio, Memoriat políticas y económicas sobre los frutos,

comercio, fábricas y minas de España. Memoria CXXXIX, Idea tiucinta dc la

antigiiedad, policía y gobierno de Palencia: su situación y descripciún, Madrid,

1794, pág.156. Cito por la edición facsímil publicada por la Caja dc Ahorros y

Monte de Piedad dc Palencia cun introducciGn de Alhertu Marcus Martín,

cfr.I,ARRUGA, Eugenio, Memorias políticati y económicas sobre los frutos,

comercio, fábricas y minas de F,spaña. Manufacturas de la 1'rovincia de

1'alcncia, 1987, pág.6'_ (156).

x9 PARDO DE ANDRADE, Manucl, 1)iario dc Madrid,n.'" 73 y 74, 14 y 15 dc

Marzo dc 1799, págs. 297-298 y 301-302, citu por la uhra Manucl 1'ardo dc

Andrade. I,os artículos del "1)iario de Madrid"(1794-181N1). Sclecci^ín c

in[roducción dc María Rosa Saurúi dc la [glesia, La Corutta,19A9. p^í^,s.31 I-314

(312). Agraderrn a tni buen amigo don Julio Estrada Nérida que me hicicra Ilcgar

este texto así como otras infortnaciones sobrc la Plara Mayor en los xiglos XV111
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La primera descripción de la plaza en el siglo XIX la realiza
Sebastián de Miñano y Bedoya en su Diccionario geográfico-estadístico
de Portugal y España, yue vio la luz en Madrid entre 1826 y 1829,
editado en once tomos en la Imprenta Pierrat-Peralta:

"L.a Plaza Mayor es bastante es^aciosa cnn proporcirin a la
ciudad, pues tiene de largo Li5 varas y 60 de anchn, con
soportales en dos de sus lado.c'^".

Parece evidente yue Miñano se limita a repetir las palahras de

Largo y de Ponz.

Una visibn más real de la ciudad la proporciona el plano
levantado por José Alvarez Reyero en 1837 w. tám.a). La Plaza Mayor
aparece intitulada " de la Constitución". A pesar de que no propurciona
información sobre la presencia de soportales y que quizás simplitica
esyuemáticamente, con tendencia a las lineas rectas, podemos observar
cómo en la acera de San Francisco, comenzando desde el Norte, hay un
saliente que se corresponde con la capilla de la Cofradía de la Soledad;
luego, un entrante que se corresponde con el patio de la portería del
convento; después, una linea recta yue serían las casas yue hemos
descrito antes; y tinalmente, un recodo que da entrada a la plaza desde
la calle de la Tarasca que se correspondería con la casa de la pescadería.
Más signiticativa es la presencia en el plano de una fuente en el lugar que
hoy ocupa la Casa Consistoria191.

y XIX. Asi ^nismo don Arturo Polanco, me hizo llegar alguna noticia sobre c;asas,
yuedc ayuí constancia de mi agradecimiento.

^ MIÑANO Y BEDOYA, Sebastián, Diccionario geográfico-estadístico de Portugal
y España, 11 vols.,Madrid,1826-1829. Cito por la edición yue recogiá las voces
de la Provincia de Palencia: MIÑANO Y BEDOYA, Sebastián de, Provincia de
Palencia. Edición y notas de Guillermo Herrero, Jesús Castañón y Maria Valen-
tina Calleja, Palencia, 1979, pág.78.

v^ Es probable yue se trate de una de las realiradas en el siglo XVIII y yue no fueron

reflejadas en el plano publicado por PONZ. Sobre las fuentes véase MARTIN
GONZALEZ,J.1., URREA FERNANDEZ,J. y BRASAS EGIDO, J.C., "Dcl ane
del Renacimiento al Neoclasicismo en Palencia", en GONZALEZ,J.(dir.),
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Las medidas desamortizadoras yue desde 1835 afectarían a
Palencia de igual forma yue al resto de las ciudades españolas permitieron
regularizar definitivamente la plaza. Efectivamente las reformas urhanísti-
cas emprendidas por el Ayuntamiento tras la Desamortizaci^n se
apruvecharon para mejorar el aspecto de la plaza, sobre tudo en lo que
a fachadas se refiere. Así el arquitecto Pablo Espinosa Serrano, con-
siderado como uno de los impulsores de la reforma urhanística de la
ciudad a mediados del siglo pasado, fue, en su condici^n de aryuitecto
municipal, el autor de unos planos de la fachada de las casas de la Plaza
Mayor, propuestos al Ayuntamiento en 1840 y aprobados el 2 de octubre
de 1841, a los yue dehían ajustarse las reformas a las que fueron
obligados los compradores de ayuellas casas vendidas por ser hienes
desamortizados^.

Unos años más trade el redactor del artículo sohre Palencia
incluido por Pascual Madoz en su Diccionario Geográ^co-Estadístico-
Histórico de España y sus posesiones de Ultramar, se limit^ a citar la
existencia de la Plaza Mayor entre las diez yue tenía la ciudad, pero
señalaba yue

"Hay 3(fuentes) en el centro de la ciudad; lu unu en [a ^laza
Mayor con 4 caños de bronce, un pilón redondo de piedra jaspe,
de cuyo centro se levanta una pilastru, en la cuul se hullan

Historia de Nalencia, II, Palencia, 1984, págs.153-155. Jesús Urrea vulviú wbrc

el asuntu yue ya había desarrollado en la citada obra, en URREA, Jesús, "El

palacio cpiscopal y otras noticias sobre el urbanismo y la arquitectura dcl sigl^^

XVIII en Palencia", Actas del 11 Con^reso de Historia de Palencia (27,28 y 29

de abril de 1989). IV, Palencia, 1990, pág.?46. Pruyec[os de fuen[es anteriores

(1721 y 1724) para diversos puntos dc la ciudad han sido publicadus por VIGURI,

M.de y SANCHEZ, J.L., np.cit., págs.33-38.

^n Los planos de las fachadas en GARCIA COLMENARES,Pablu, La ciudad de

Nalencia en el sil;lo XIX. La desamortización y su transformación urbanísti-

ca(183(r1868), Palencia,1986,pág.87. En esla ohra se estudian cun detalle

aspectos urbanísticos y sociales de la ciudad en este periodo. Para nuestm asunto

vid. especiaknente las págs.84-90 y 193-194.
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aquellos... '^^,

Complemento de la obra de Madoz fue el Atlas de España y sus
posesiones de Ultramar publicado en Madrid por Francisco Coello entre
1848 y 1870. En la hoja de la Provincia de Palencia^ se incluía un
plano de la ciudad (v.lá^n.s^, realizado con bastante precisión, en el que
podemos ver el rectángulo de la Plaza Mayor con soportales en sus lados
Sur y Este, y en él también está señalada la fuente a la que hacía
referencia Madoz.

Por estas fechas se volvió a plantear la construcción de un
editicio para Consistorio en el lado Norte de la plaza. Las obras ya se
habían iniciado en 1858 pero al poco tiempo quedaron paralizadas por
desavenencias entre el contratista y el Ayuntamiento95. Parecía que el
sino de la ciudad era no tener un digno edificio municipal.

De 1863 data el plano de la ciudad levantado por el militar
Joaquín Perez de Rozas w.lám.ó). En él, la mayor rectitud en la alineación
de las calles obedece al empeño urbanizador que por esas fechas animaba
al Ayuntamiento^. En lo que se refiere a la Plaza Mayor, el plano es
de gran interés pues es el primero de los que conocemos que refleja la
planta del edificio del nuevo Consistorio -el actual-, aunque no estuviese
tinaaizad^; y, por tanto, es la primera imagen de la Plaza Mayor tal como

9^ MADOZ, Pascual Madoz, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de

España y sus posesiones de Ultramar, 16 vols., Madrid, 1845-1850. Cito por

la edición yue recogió las voces de la Provll^cia de Palencia, cfr.MADOZ,

Pascual, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Cattilla y León.

Palencia, Valladolid, 1984, pág.l73.

^ Cada provincia se publicb en una hoja suelta. El plano de la ciudad de Palencia pude

verse en MADOZ, P., Op.cit., pág.20. El de Palencia es de 1852.

9` GARCIA COLMENARES,P., Op.cit., pág.89.

^ GARCIA COLMENARES, P., "Aproxúnación his[órica a Palencia en cl pcriodo

Isabelino ( 1833-1868): la Desatnortización" en GONZALEZ,J.(dir.), Historia de

Palencia, Il, Palencia, 1984, pág.202.
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la conocemos hoy, es decir con menos longitud de la que tuvo en siglos
pasados^.

En 1874 vio la luz en la imprenta "Hijos de Gutiérrez" de la calle
General Amor, entonces llamada de Zurradores, la primera edición de El

Libro de Palencia obra del vitoriano Ricardo Becerro de Bengoa (Vito-
ria,1845-Madrid,1902), Ilegado a Palencia como profesor del Instituto de
Segunda Enseñanza. En el libro escrito, en palabras del autor, como
"prueba del agradecimiento con el que el autor corresponde a las
amistosas deferencias y a las cariñosas simpatías que ha encontrado entre
los palentinos ", señala que "En el interior [de la ciudadJ, no hay mas
plaza verdaderamente tal que la Mayor, pues no merecen citarse como
sitios notables o de recreo las dos plazuelas que se ven a un lado y otro
de la Catedral y a las cuales no ha llegado más ornato que el de arreglar
el suelo, allanándolo irregularmente"^, y escribe:

"La Plaza Mayor, inmediata a la gran calle yue lleva
este nombre, es de forma rectangular y de moderna construeción,
no muy elegante por cierto. Ocupa gran parte de[ estenso (sic)
campo del Azafranal, que se estendía(sic) delante del Convento
de San Francisco, y que fue cedido al concejo para yue en él se
celebraran, el mercado, las corridas de toros y los festejos públi-
cos. Tres de sus lados lo forman tres hileras de casas de do.ti•
pisos, con soportales de cuadradas pilastras y de casi idéntic•o
trazado en su disposición. El lado Norte lo cierra un ruinoso
ediftcio de grandes proporciones empezado para ser casa de
Ayuntamiento, detenido cuando las obras estaban en todo su
auge, y abandonado a las inclemencias de[ tiempo, durante veinte
años, con gran perjuicio del ornato público, y con no poco
riesgo de los que por sus inmediaciones transitan. Preciso es de
todo punto, que semejante obra desaparezca ya que es problemá-
tico que pueda aprovecharse algo de ella, y yue sobre sus anchos
cimientos se vuelva a alzar el palacio municipal del yue tanta

`n El plano se conserva en el Archivo Municipal de Palencia.

^ BECERRO DE BENGOA, Ricardo, EI libro de Palencia, Palencia, 1874, 2a cd.,

Palencia, 1969, pág. 172.
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nece.cidad tiene Palencia.
En esta plaza se sitúa el mercado de carnes, pescudos,

frutas y hortalizas, afeándola estraordinariamente(sic) y cnnvir-
tiendn un sitio. yuc simplemente debía ser de ornato y recreo, en
intransitahle concurso de compra y venta, por el que necesaria-
mente se pasa para ir a los importantes centros del Gnhiernc^
civil, Diputación y Ayuntamiento.

Cuundo se construya una plaza de abastos, un ^^run
mercadn, Para el que hay señalados sitios u proprisito, dehe
hacerse en esta plazu lo yue se ha hecho en otras idénticas en la.c
ciudades má.c adelantadas, abrir grandes jardines inKlese.c, cnn
distintn.c arhustos, flnres y surtidores de aKuas, con sendero.c
enurc^nados y con a.cientos y levantar en el centrn unu sc^ncillu
c^stutuu al Krun esc'ultor palentino Berru^^uc^tc^"^.

Esta descripcitín nos hace ver cómo en 1874 la plaza estaba
practicamente regularizada: casas de dos pisos y soportales en tres ladt^s
ctm pilastras cuadradas. Tamhién nos recuerda el usc^ de la plaza ct^mt^
mercad^^ -el mismt^ yue tuvo en origen-, que pur ent^^nces seguía
celehrándose It^s jueves"^', aunyue el autor reclama yue tras quitar de
ella lc^s puestc^s de venta, se hagan jardines101.

L,as palabras de Becerro de Bengoa además de mostrar el idearit,
de un hurgués ilustradt^ hijo de su tiempo, fuert^n, permítaseme la
expresi^ín, "prt^féticas". La plaza de abastos se construycí; los jardines
adc^rnartm la plaza, y el monumento a Berruguete se levant^í, aunyue casi
cien añt^s después.

`W Idcm., págs.,170-171

^^"' Idcm, i ^.158.P^ b

101 En el últimu tcrcio dcl siglo XIX tuvo lugar una tranasfonnación cn muchas Plaras

Mayores, tic ajardinaron, conviriiéndolas en pequeños paryues. La dc Madrid ftu
ajardinada er 1871. Es de suponer que la moda fucra llcgando a toduti loti rincones
del país, cfr. BONET CORREA,A. "Concepto de Plaza Mayor", Op.cit., pág.56.
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Creo yue es este el punto donde hemos dejar por ahora la historia
de nuestra plaza. Su evolución posterior hay yue rastrearla en planos y
fotografías, además de la consulta de los expedientes de sus sucesivas
reformas, hasta llegar a la última de hace sólo unos meses. Todo ello y
la historia del edificio del Consistorio, excede las pretensiones de este
discurso y ha de ser trabajo para otra ocasión. Pero no yuisiera finalizar
estas páginas sin referirme brevemente a dos aspectos casi inherentes a
las Plazas Mayores hispánicas además del mercantil. Me refiero a su
utilización como espacio para impartir justicia, y su uso como lugar de
esparcimiento público.

B) La picota

No sabemos si la ciudad tuvo rollo de jurisdicción yue señalase
en la Edad Media el señorío episcopal. Si lo tuvo, no hay constancia del
lugar de su emplazamiento, ni de si tue usado como picota.

Cuando tras el nombramiento de corregidor a finales del siglo XV
la ciudad se va sustrayendo de este señorio'm, la administración de
justicia en primera instancia corresponde a los alcaldes, "los señores jus-
ticia". Por eso además de la audiencia y cárcel de la ciudad, construida
por autorización de los Reyes Católicos en 1496 en los Cuatro Canto-
nes"", no es de extrañar yue, tras la compra del Azafranal, se pensara en
levantar una picota en la plaza. Pero no fue hasta 1547, siendo corregidor
el doctor Sepúlveda, cuando con licencia del Rey

'^or la buena disposicion de la dicha plaza y que en esta ciudad
no habia picota publica mandó poner en la dicha plaza una

'^r Es[á documentada la presencia ocasional o temporal de un corregidor cn varias

ocasiones durante el siglo XV, desde la llegada del primero en 1422, pero lusta

1483 no será estable la presencia de un corregidor en la ciudad, cfr. EST'EBAN

REC10, A., op.cit., págs.116-125 y 192.

10^ Archivo General de Simancas. Registro General del Sello, 12 de julio de 1496

(1209) .
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picotu de mcideru'"`"

dt^nde él y luego otros ct^rregidores administrartm "ctutos de justiciu ".

Unt^s añus después, en 1559, el regimiento decidi^ camhiar la picuta de

ma^iera existente por otra de piedra am "mcí.c arte y autoridad ", cerca del

mttnasterit> ^e San Francisc^^

". .. en el lugar dande esta fecha la de madera en lu ^laza ^uhlira
y sea fecha y c^xe^•utada justicia en ella... "`o^

Pt^sterit^rmente, el 12 de juliu de 1584, a la vista de yue en utras
ciudades del reino se estahan sacandt^ las picotas fuera de ellas, se act^rdtí
yuitar la picota de la plaza y trasladarla extramuros juntt^ a la puerta sur
de la ciudad. El cantert^ Juan Ortiz de Herrada realiztí el trasladu p^^r
seiscientos cincuenta reales"^.

C) Toros en la Plaza Mayor

En el mundo hispánico tt^rt^s y plaza mayor han idt^ unidt^s""
hasta yue a partir del siglt^ pasado, las plazas may^res van ^erdiendt^ sus
funcit^nes t^riginarias y, tras desaparecer de ellas los merca^3t^s, se fuertm
cunstruyendt^ también plazas exclusivamente ^iestinadas a la celebraciún
^3e la ct^n tanta raztín Ilamada tiesta nacitmal10"

^^x Ab1P. Envult^^rio 6, Expcdicntc 55, doc.3, f°l9-?0.

jQ5 AMP. Actas de 1559. Acuerdu de 3 de abril. EI documentu lu publicó GARCIA

CHICO, Esteban, 1'alencia. Papeletac de Historia y arte. 1'alencia, 1951, pág

129.

^^ Idcm, pág,130.

^"^ BONET CORREA,A., "Concepto de Plaza May^^r...", op.cit.. }^ágs.41-45 y 49.

iox En el siglo XVlll sc constnryeron las primeras plazas de toros dc obra. Algunas

de las más antiguas fueron Bejar, Campofrío y Santa Cruz de Mudela. A finalcs

del siglo cstaban cottstntidas las an[iguas plazas dc Aranjucz, Madrid, u Cádii.

entre otras. La Macstratva de Sevilla data de 1761 y la plar.a de Ronda de 17R5.
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Hasta la adquisición del Azafarnal los festejos públicos se
realizaban como ha quedado dicho en la plaza de San Antolín. Las
noticias más antiguas de las que hasta ahora disponemos permiten
documentar que desde comienzos del siglo XVI, cuando menos, se
corrían toros en Palencia. Así por ejemplo el 29 de julio de 1507 con
motivo del nombramiento de Fernando el Católico como regente, el
concejo mandó

"que se buscase un toro o dos y se corrlesen, y si no fueren toros
que fuesen novillos los mas buenos que se pudiesen haber, con
que la gente placiese y hubiese placer por la huena nueva que
había salido de rey don Fernando que estaba en Valencia y que
de esto sería servida la reina nuestra señora... ""^.

Con rnotivo de las fíestas de San Juan y de Santiago era tradición
correr toros, y también en ocasiones señaladas como la ya citada o como
cuando en 1527, tras Ilegar a la ciudad la noticia del nacimiento del
príncipe Felipe, el concejo, además de otras celebraciones "por la nueva
buena del nacimiento del principe primogénito de estos reinos ", acordó

". .. que para el domingo primero e^ue vendrá se corran toros en
la ciudad y asi lo acordaron que .se haga """

Desde 1529, el grupo de regidores y vecinos que es partidario de
yue el Azafranal sea la plaza pública, es decir la Plaza Mayor de la
ciudad, pretende que las corridas de toros se hagan en ella. Sin embargo
durante algunos años hubo discrepancias sobre dónde celebrarlas, si en
el lugar tradicional hasta entonces o en el Azafranal.

Así en 1534 se desecha la idea, propuesta por algunos, de

Pero es en la primera mitad del siglo XIX cuando se canswye un buen númcru

de plaza de toros, cf^. COSSIO, José María, Los Toros, 1, Madrid, 1945,
págs.457-567.

'09 AMP, Actas de 1507, f° 46v.

'lo AMP, Actas de 1527, f° 123v
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celehrar la tradicit^nal corrida de San Juan en el Campt^ del Azatiranal,
yue ya era de la ciudad, por nt^ haber editicios y, pt^r cOnsiguiente, nt^
disponer de It^s típict^s apt^sentt^s y ventanas para ver los espectáculos.

La raz^n era ^e pest^ ya yue durante todo el Antiguo Régimen en
nuestras villas y ciu^ades estaba extendida la ct^stumbre de alyuilar
cuartt^s ctm balctmes y ventanas hacia la plaza dtmde se celebrahan lt^s
espectácult^s -laict^s t^ religit^sos- y los tiestejt^s públict^s; o bien, yue It^s
prt^pietarit^s de las casas ctm vistas a la plaza, aunque tuvieran arrendatla
la casa, se reservasen para su uso y aprt^vechamientt^ los balctmes y
ventanas lt^s días en que hubiera algún espectácult^.

Es significativu lo dispuesto en el arrendamientu de una casa al
platert^ Espetillt^ pt^r parte de It^s Capellanes del Número Cuarenta

" cuando ocurran justas de toros, novillns y otros cualyuiera
festejos yue hubiese durante este arrendamiento en [a Plazu
Muynr, ha de tener como siempre ha tenido [u entrada y salidu
en dicha casa a su arbitrio, para ln yue hemo.c de dejar reserva-
dns y libres para los dichos Señores lns dos corrednres altn y
hajo yuc di^ha casa tiene a la vista de dicha Plaza... '"".

EI 27 cie julit^ de 1534 llegaha nuevamente a Palencia desde
Valladt^lid el Emperadur Carlos V y la corte, tras abandunar la ciudad del
Pisuerga a causa cle una epidemia de peste. Su mt^rada fuertm unas casas
principales que daban al Azafranal"', dtmde repetidamente se alancertm
t<^rt^s y se hicier^m juegos de cañas. El mtmarca en perstma accedió a

^^^ AHPP, Protocolos. Le^,.1tM18, f° 357 . El documenro ha sido puhlicado pur

TRAPOTE SINOVAS,M.C. y ESTRADA NERIDA, J.,Op.cit., pá};. 219, dc
dondc romo la transcripción.

^^^ Segím Matias Vielva " el palacio, en que cl cinperador se alojaba, ha de scr la
murada sei^o •ial de utros tiem}^os, llamada casa del paso detipués entre las calleti
de San Juan y San Franciscu, convertida hoy en la Cran pensión pusoje" ,
cfr.Silva ,463, nota 34. Na ohstante no pudo alojane allí pues sabemus yue no
ayucl edi^iciu aún nu se haMa cunstniido. Sin etnhargo es más prohahle yue la
casa donde residi^í Carlus V etituviera en el lado Sur de la Plaza.
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lidiar un t^^r^^"^.

Al parecer fue el pr^^pic^ monarca yuien decidi^í yue la fiesta se
preparase en el Cam^^^ del Azafranal. EI c^^rregid^^r Bart^^l^^mé ^Ie
Bustamante añ^^s más tarde en un inf^^rme yue envi^í a Felipe II s^^hre la
plaza, relataba yue, estand^^ en Palencia el EmPerad^^r y la Emperatriz "^^
el rey don Felipe nue.ctrn .ceñor en su tiernu c^dud ", se hiz^^ una tiesta de
cañas y t^^r^^s y

"Su MuKe.ctad envi^^ u mundur rnn el G^nde dc^ Cu.ctuñedu ul
.justicia y re^^imiento de esta ciudad uderc^zu.cen c^l dic^hn .citic^ ^^
Pluzu /^ura lu di^^hu ftesta, ... y de ullú udc^lunte Ic^.c tc^rc^.c de
SuntiaKo en rudu un uñn en el tlemPr^ yue sc Perrnitiri rc^rrer
toros, ^^e han rorridc^ en lu dichu Pluzu ""^.

Don Al^msc^ Fernán^lez de Ma^rid, el célehre Arceciian^^ ^el
Alcur, fue c^^ntem^c^ráne^^ ^le los hech^^s y asi I^^s narra:

"E.cte uñc^ de DXXX/III estundn el entperudur en Vulldnlid run .cu

rnrte, huho ul^^unu pestilenriu Pnr In yuul .cu Mu,^^`'. cnn lu

emperutriz y.cu.c hijns, se viniernn u esta c^iudud de Pulc^nc^iu c^n

el mes de Julio, dnndc^ e.ctuvierc^n d^.c mesc^s uhorrudn.c de

nC'KOCIO,1' y dL' ^,^L'ntP dL' SU COYLL', ^OrCjUC' C'1 ('O/1S'L'^O YL'ul Y('On,1'('fO

de inyui.cic•ic^n r indius estuhun en Dueñu.c, el c•on.ti^c^jn dc^ lu
huc^iendu v contudc^res y de lu c^mPc^rutriz en Bec^e^rril. Iczc
emhuxudc^res de todus rur•tes c^n Pcrredc^.c, v u.ci en tc^dc^.c Ic^.c
lu^,^ures upo.centudns c'ubullero.c v ne^^ociunte.c, Pc^ryue c^n
Pulc^nciu u nin^^^^. dexahu c^ntrur: uyui Irizc^ ul,^^unu.c fie.ctu.^^ dc
.jue^,^ns c^añus v ulunc^eur tc^ro.c el ent/^c^rudr^r /^or su Per'.cunu rc^n
ul^^unos cuhullero.c man^ehn.c c^n lu Pluzu yuc- Ilumun el uzufru-

^" RUIZ MARTÍN, F., Op.ciL, i^ágs.24-?5.

114 AMP, Envoltorio 6, Expcdicnte 55, doc.3, f°3v.
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nal, por que e.staba mcís cerca de su palacio ""5.

Así pues las reticencias de algunos para que se corrieran toros en
la plaza pudieron en lo sucesivo ser acalladas por los regidores amparán-
dose en la decisión del Emperador. Desde entonces podemos decir yue
es el lugar donde la ciudad organizó las corridas de toros. Aun así huho
tudavia algunos años en que por evitar el perjuicio econbmico que el
cambio en la costumbre suponía al Cabildo catedralicio y a la Congrega-
ción de los Capellanes del Número Cuarenta, la ciudad se avino a
celebrar alguna corrida en la plaza de San Antolín. Por ello no es de
extrañar el acuerdo tomado por los regidores el 7 de junio de 1540:

"este dia se acordó por los dichos señores que se trate con los
señores del cabildo sobre si tendrán por bien que sin perjuicio de
la lite y pendencia que con la ciudad tienen sobre el correr de los
toros, se corran esta año los toros de San Juan y Santiago en
ambas plazas, para lo cuidar y asentar con toda la seRuridad yue
convenga sin que ninguna de las partes reciban agravio ni
vejación alguna... "16

En más de una ocasión alguna cofradía u otras instituciones
celebraron sus corridas de toros en otros lugares. Así sabemos que el 3
de septiembre de 1670 con motivo de la que organizó la cofradía de San
Isidro, Gabriel Alvarez, carpintem, y José de Soto, albañil, se com-

^" FERNANDEZ DE MADRID, Alonso, Silva Yalentina (ed. de Matias Vielva) 3

vols., Palencia, 1932, t.[I, págs. 156-157. Sobre es[e asun[o PtAgar sc litnita a

copiar como en otras ocasiones al Arcediano: "Hizo su Magestad algunas fiesta.c

de fuegos, de cañas y otros por su persona con algunos Cavalleros, en la plaza

nueva, yue llaman el Azafranal, poryue estava mcís cerca de su Palacio ", efr.

FERNANDEZ DEL PULGAR, Pedro, Teatro clerical, apostólico y secular de

las iglesias catedrales de España...Parte primera contiene la historia secular

y eclesiástica ue la ciudad de Palencia ..., 3 vols. Madrid, 1679-1680, tomo 2°

libro III, pág. 176. Este episodio ha sido comunmente transmitido por la

historiografía local.

"^ AMP, Actas dc 1540, f° 36v y 37.
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prometieron a "cercar de tablados la plaza de la puerta de Merca-
do ""' .

Ya hemos dicho que los días de San Juan y de Santiago la ciudad
tenía por costumbre organizar corridas, generalmente de dos toros. Para
ello habia que compraC los toros. Se solía comisionar a una o dos
personas. Sirva de ejemplo el acuerdo del lunes 11 de junio de 1540:

"este día se cometió a Pedro Alvarez que vaya a Tudela y Tierra
de Portillo adonde siempre hay buenos toros y compre cuatro
para la ciudad para las fiestas de San Juan y Santiago... """.

Aunque no siempre se iba tan lejos a buscar las reses. AI año
siguiente para la fiesta de Santiago:

". .. se acordó que se corran toros como es costumbre y que se
compren los toros bravos que hay en la ciudad y se traigan otros
desde Becerril si los hubiere buenos... "19.

Luego se preparaba la plaza con tablados para que se acomodasen
las personas que no gozaban del festejo desde corredores, balconadas y
ventanas. Después el espacio que se iba a utilizar como ruedo se cercaba
con tablas, se cerraban las entradas a las calle adyacentes y se construian
toriles. El 24 de noviembre de 1721 se aprobó el pago hecho de

"... ciento y cuatro reales de vellon que se dieron a Gaspar del
Cura maestro alarife por armar y desarmar el toril y atajar las
calles para los encierros y haber puesto delantera debajo del
consistorio y haber atajado la rondilla de San Franscisco y

"^ AHPP, L,eg.9990, f° 365. Esta plaza ocuparía el espacio entre la puerta, la
muralla, el río y el convento de Carmelitas Descalzos, es decir aproximadamente
el espacio que andando cl tiempo ocupó el antiguo matadero y hoy es plara de

Ponce de León.

"R AMY, Actas de 1540, f° 37v.

19AMF', Actas de 1541, f° 27v.
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upoyos yue pusr^... "'^0.

Los tabladt^s que se ponían y que podemos imaginar viendo It^s
de las pinturas de autt^s de fe o corridas de la época, algunas veces
^^casi^^naban dañ^^s en las paredes o tapias del lugar. L^^s que se c^^locar^m
cuandt^ el Emperador jugó cañas seguramente fueran especiales pues
sirvieron para más pers<^nas de las habituales

"quc allí /en el azafranal/ yuisieron hacer andamios derribaron
y ahajuron rnucha parte de las dichas tapias y las dejarnn muy
maltratactus "'`'.

Los franciscant^s prt^testart^n en alguna t^casión poryue l^is
tabladt^s cerrahan la entrada del convent^^ y en 1697 ganar^^n una Real
Provisi^ín para que éstt^ no se permitiese'''.

C^^mprados los turos, y lista la plaza, se pregonaba "en lc^s
lu,^^are.c de co.ctumhre ", el dia y hora de la tiesta.

La tradici^ín de celebrar tiestas am t^ros llegaha hasta algunas ^e
las numerosas c^t^radías existentes en la ciudad, quienes debían stilicitar
permist^ a las autt^ridades municipales para llevarlas a caho. Com^^
ejempl^^ citemt^s a los alcaldes de la cofradía de San Antonio de Padua
quienes el 7 de junio de 1720 se dirigieron a los regidores y les
inf^^rmaron que querían hacer

"una corrida de novillos de la rihera de Monz^^n paru el dia dnc^e
del presente me.c, y que se corran en la Plaza Mayour, y nara ello
pi^len su permi.cn y que se les de el toril puesto y atajadus lu.c

,
^` AM1', Actas dc 1721, f° 192.

,
^`^ AMP, Envollurio 6, Expcdicntc 55, doc.5.

^" SHELLY, Alfunso, FI convento de tian Francisco de Palencia, Patencia, 1911,

pág.9.
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La ciudad accedió pero solo se les dió la madera corriendo por
cuenta de la cofradía la obra.

Rafael del Valle ha estudiado con detenimiento los festejos
taurinos celebrados con motivo de la visita de Fernando VII y su esposa
Maria Josefa Amalia de Sajonia en julio de 1828 a nuestra ciudad. Las
tres corridas programadas tuvieron lugar en una plaza de madera instalada
en la Plaza Mayor, para lo que hubo que desalojarla de los puestos de
abastos y aposentar en sus ventanas y balcones a muchas personas lo que
fue causa de no pocos problemas'^`.

Así pues desde 1534 los festejos taurinos se hicieron con regulari-
dad en la Plaza Mayor hasta que tras la Desamortización las plazas de
madera comenzaron a ubicarse en el Ilamado "corralón de San Francis-
co", un amplio espacio que había entre la huerta del exconvento y las
traseras de las casas de la calle de Burgos. En este espacio se construirá
a partir de 1856 la Plaza de Toros de la ciudad que todos hemos conocido
y que en 1976 fue derribada12^

'23 AMP, Actas dc 1720, t`" 92 y 92v.

1^ VALLE CURIESES, R. del, "La visita de Fernando VII a Palencia cn 1828" en

A orillas del Carrión, pág.70. Sobre este asunto y otros relativos a los festejos
taurinos en nuestra ciudad v.VALLE CURIESES, R. del, "Las fiestas de toros
cn Palencia a lo largo de la his[oria" en op.cit., Palencia,1989, págs.50-56.

''`5 VALLE CURIESES, R. del,"Las fiestas de toros...", op.cit., pág.55.
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A MODO DE CONCLUSION PROVISONAL

En Palencia se han dado alguna de las condiciones que reyuería
Bonet Correa para que la plaza mayor siguiera aún vigente`'6. Pero
también, por contra, en el pasado se dieron, como hemos visto, las con-
diciones para yue la Plaza Mayor no se pudiera regularizar con la rapidez
y el ornato yue se hizo en otras poblaciones.

Una vez decidido el lugar de su emplazamiento, que algunos
supieron ver desde el primer momento, la oposicion de una parte de los
vecinos, y a la postre los escasos medios del concejo palentino, impidie-
ron la regularización arquitectcínica de un espacio yue sin embargo
socialmente se consolidcí rápidamente desde su designación como plaza.
Los siglos XVII y XVIII no fueron buenos tampoco para que una ciudad
sin grandes recursos acometiera obras publicas de importancia; y las que
emprendió, cumo la construcción de fuentes y la urbanización de caminos
y paseos, fuerun de índole más necesaria y práctica. Solo el proceso
desamortizador, como ocurrirá en otros lugares, va a permitir que la
ciudad acometa la regularizacibn de muchas de sus vías y espacios
públicos y por consiguiente, también de su Plaza Mayor.

La historia reciente es más conocida y para muchos de nosotros,
cuya experiencia ha girado de una u otra manera en torno a este espacio,
al ser el centru de la ciudad, es también una parte de nuestra vida, es
decir, de nuestra historia.

HE DICHO.

^'^ BONET CORREA,A., "Concepto de Plara Mayor...", op.cit., pág.35.
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1. Catedral, 2. San Miguel, 3. Santa Clara, 4. San Francisco, 5. San Lázaro, 6. San Pablo, 7. Santa Marina, 8. Ermita de Rocamador,

9. Ermita de Nuestra Señora de la Calle, 10. Alcózar del Obispo, 11. Molinode las Once Paradas, 12. Puentecillas, 13. Puente Mayor.
14. Casa de Santo Domingo, 15. Puerta de Monzón, 16. Puerta de San Juan, 17. Puerta de Burgos, 18. Puerta del Mercado, 19. EI

tablado, 20. Anngua Plaza de San Antolin, hoy de Inmaculada, 21. Antiguo Campo del Azafranal, luego Plaza Mayor, 22.Nuestra
Señora Allende el Ríu

Lámina 1.- Palencia y sus sucesivas murallas, según R. Martínez.
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1^IAN DE Ln CfVDAD 1)E ['ALF'NCI^.

Lámina 2.- Palencia en el siglo XVlll, según P^mz.
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Lámina 3.- La Plaza May<^r en el siglo XVIII, según Ponz.
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Lámina 4.- La Plaza Mayor en 1837, según Alvarez Reyero.
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Lámina 5.- Palencia hacia 1852, según Coello.
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Lámina 6.- La Plaza Mayor en 1863, según Pérez de Rozas.
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Discurs^^ de c^mtestaci^ín

c1e D^' MARIA VALENTINA CALLEJA GONZALE7_
Académica Numeraria y Secretaria General





ILMO. SR. PRESIDENTE,
SRES. ACADEMICOS:

Me c^^rresp^mde, en n^^mbre de la Instituci<ín, recibir com^^
Académic^^ Numerari^^ a don Rafael Martínez. Siempre es un hon^^r este
c^^metid^^ por los lazos de amistad que unen al académico recipiendario
y al yue cumple este requisito de nuestro reglament^^. Pero en esta
^^casión permítanme yue me sienta especialmente honrada por tratarse de
un c^^mpañero del Departament^^ de Cultura y sobre t^^do, de un amig^.
Compañer^, amigo, calificativos reales, no tanto las exageradas y
afectuc^sas yue han sidc^ sus palabras hacia mí.

C^n objeto de montar el Museo Aryueológico Provincial, por
ciert^, la única vez que ha estad^^ abiert^^ al público, en las salas yue tras
las obras de reconstrucción y ampliaci^ín de la Diputación tuvieron lugar
I^^s añ^^s inmediatus y posteriures al incendio de 1966, trabajamos en la
más ahsuluta s^^ledad Guillermo, el ordenanza, y yo. En es^^s años hub^^
una persona yue se atrevió a entrar en el "santuario". Fue Gonzalo
Alcalde y después un amigo suy^^ yue era Rafael Martínez. Como jóvenes
yue eran se dedicaron con tremenda curiosidad a"jugar". N^^ es br^^ma,
estuvier^m much^^ tiempo intentando hacer un trabajo sobre cuentas de
c^^llar, h^^las de cerámica, s^najeros y t^^do ese material tan abundante en
nuestra cerámica celtibérica o r^^mana.
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Seguiré refiriéndome sbl^^ a Rafael, a G^^nzal^^ ya le tacará en su
m^^ment^^. Desde entonces Rafa ha estado siempre conmig^^. Excavaci^mes
en Tariego y H^mtoria, colab^^raciones amtinuas y desinteresadas en el
Muse^^ y en l^^s c^^mienzus del Departamento de Cultura. P^^r es^^ n^^ dudé
un m^^ment^^ a la hora de elegir un técnia^ en arte, dado el ^^rganigrama
yue descle el principic^ ha tenidc^ el Servicic^ de Cultura cie la Diputaci^ín,
en elegir a Rafael Martínez, ya licenciad^^ en Historia del Arte. Sun trece
años l^^s yue llevam^^s trahajand^^ en el Departament^^, existe entre, nus^^-
tros una t^^tal identidad en cuant^^ a la fi^rma de ^^rientar, pr^^m^^ci^mar y
clivulgar Ic^s temas culturales clentro y fuera de la prcwincia. Nunca me he
arrepentid^^ de mi elecci^ín. Hemos trahajad^^ much^^ y me atrevería a
clecir hien. Desde las tres colecciones de crom^^s, Románic^^, G^ítico y
Renacimient^^, ^^ el lihr^^ "Palencia", o las Rutas Turísticas, en cuya
redacci^ín y diseño también particip^í G^mzalu Alcalde, hasta el más
sencill^^ informe o nota de prensa nos leemos y 1^^ yue es más imp^^rtante
n^^s curregim^^s absolutamente t^^do, sin cel^^s pr^^fesionales, sin^^ cun
ecmtianza de mejc^rar le^ escrit^^ y yue la Diputacicín para yuien cle ver^ad
trahajam^^s yuede en el lugar yue c^^rresp^mde. De esta mutua c^^lab^^ra-
ci^ín ha surgid^^ una amistad ahs^^luta y t^^tal.

Para justiticar su tema, esto es muy prupi^^ de Rafa, casi hace su
hi^^grafía y curriculum. Creu yue media Palencia sahe yue Rafa naci^í
muy cerca tle la Plaza May^^r, yue estudi^^ en La Salle y yue hiz^^
Fil^^sufía y Letras en la Universidad de Valla^i^^lid, yue es tan palentin^^
yue se yued^í a vivir y trabajar en Palencia cuanclc^ }^uel^^ ir a Vallacl^^licl
a^m^r Pr^^fes^^r cle la Escuela de Aryuitectura, d^mde hasta pr^^b^í un añ^^.

P^^c^^s en camhi^^ sahen yue tuv^^ una tentaciún de hacer Ciencias,
inclusu estudi^í selectiv^^, raz^ín por la cual en el Departament^^ se carga
más cle una vez a^n las cuentas.

Cuand^^ t^^davía iba al Muse^^ de visitante ya a^menzb haciend^^
sus primeros tanteos en la investigación: sohre las C^^fradías y San
Francisa^, d^^s de sus preferencias, junt^^ a la Catedral, de sus estudi^^s
P^^steri^^res, tales a^m^^: Las cofradías penitenciales de Palencia; La
Catedral de Palencia. Historia y arquitectura; La Catedral de
Palencia; Las Catedrales de Castilla y León (Capítul^^ ce^rrespcmeliente
a la Catedral de Palencia); Semana Santa en Castilla y León (Capítul^^
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curresp^mcliente a la Semana Santa en Palencia); La Semana Santa (en
Apuntes Palentin^^s); "Dn.c manu.crritvs del monasterio de San Francisco
cic^ Pcrlenriu".en PITTM, n° 54; "Grimez Diaz de BurRr^.c(1430-1466),
ntuc^,ctrn mct^^or de la ohra de la Cutedral de Pulenclu ",en PI'TTM, n°
^8: "Jnsc^ dc^ Sic^rrc! v el retuhln muvor dc^ Sun Fruncisco de Palencia " en
l3SAA, LIV; "Lu Junc•icín ^^ ru,cc^ del desc^endimiento de Cristo de la
Cntr^^díu de Sun Frunrisr•n de Pulc^ncia " en Actas del I Congreso
Nacional de Cofradías de Semana Santa; "f.u Ccitedrul v los ^bispns de
l^r Ruju Erlud Mediu(1247-1469)" en Jornadas sobre la Catedral de
Palencia; "Anrcz^^inrur^icín ul cstudin dc^ 1^^.^^ canventn.c frunr•isrunr^s en
Pcrlenrlu " en Jornadas sobre el arte de las órdenes religiosas en Palen-
eia; "Ori^^en, hlstnriu ^^ tradicic^nc^.c cie lu Sentunu Suntu pulentinu"
( Pre^!^ín ^1e la Semana Santa ele Palencia,1989) en Voces de Aquí.

F^ I^^ertenec.er al Ue^artament^^ de Cultura de la Ui^utacicín le ha

^^ermiti^lu cstar en cuntact^^ c^mtinuu cun las actividades del mismc^, así

ha E^artici^^a^1^^ en ^ivers^^s curs^^s ^e la Universidad ^e Veranc^ "Casado
^lel Alisal", en I^^^ cungres^^s cle Histc^ria y cun numer^^sos artículc^s en

nue^tra revista "Puhlicaciunes". Aciemá^ de lc^s ya citadr^s, ha publicado:
"'Tc^s^turnc^ntn. muertc^ ^^ se^uftr^ru de Dnn Telln, señnr de Vizr'ayu y de

A,^^uilur" en Actas del I Congreso de Historia de Palencia, "La cupilla

Junc^re^riu de ln.c Guerrc^ en lcl Ixlc^.cia de Sun Mih^ur^l de Pirtu de Cam-

^r^s^(Pulenriu) " en Actas del 11 Congreso de Historia de Palencia (en
c^^lah^^raci^ín cun C^^ncepci^ín Carl^ín y Fahi^^la Presa); Rutas turístieas
de Castilla y León ^Selecci^ín y re^lacci^ín ^e las tichas de lus mcmumen-
t^^s cle la ^r^wincia ^e Palencia), "Pulenc^ia v el terremato de Lisboa" en
PIT'1'M, n°52; "F_l r^hishc^ de Pulenriu Fruv Juan del Molino y la ca^illa

muvnr dc^ !u r^^lc.ciu de Suntu Muríu de Carrirín de los C^ndes" en
PIT'I'M, n" 56; "En tc^rnn u Bartr^lnmé rie Sol^^rzqnn" en PITTM, n°

57; "Pc-rirc^ ^ic^ Rr^du ^ el retuhlc^ muynr de Tra.cpeña(Pulenria) " en PIT-
'I'^^1. n ° 59.

I'ur es^^ Ilega a la (nstitucic^n un ^c^cc^ ya desde dentro pues en
1993 se le ^r^^E^us^^ c^^m^^ acijuntc^ de la Secretaria General.

Es ^^^r tant^^ un investigacl^^r entusiasta y seric^ yue pmp^rcionará,
n^^ cahe ^lu^a, im^^^^rtantes ap^>rtacic^nes al Arte y a la Historia de
I'alencia. [^s en estati clus materias drmcle tiene, según vemos, sus mejores
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ap^^rtaci^^nes. A las yue hahría yue ai^a^ir: La arquitectura gótica en la

ciudad de Palencia; La iglesia de San Miguel de Palencia; "Cr^n.ctruc -

c•ihn, ^rnre^so y derrihu del Ar^^c^ del Mcrc^udc^ cle Pulenriu (1784-1909) ",-

en BSAA, XLIV (en c^^lahuraci^ín c^m Jesús Urrea); "Lu /^urtidu de

huuti.cmn dc Adricín Ah^ure,. " en BSAA, LIII; "Un runti^utn cle ohru de!

si,^^lu X/1" en Codex Ayvilarensis, n° 4; "Nutu.c /^uru c^! c^.ctudin del

rutrnnuz,^^c^ clc^ indiunn.^ /^u[c^ntinc^.c" en Actas del V Simposio Hispano--

portu^ué^ de Ili^toria del Arte, y catál^^^;^^^ ^le ex^^^^ici^me^ entre I^^s

yue detitacaríanu^ti EI Renacimiento palentino (tichas túcnicas, en

c^^lah^^raci^"^n c^^n ('iriac^^ Fernánder ('res^^^); Casado del Alisal y los

pintores palentinos del si^lo XI!ti (tichas técnica^,en c^^lah^^raci^ín c^m

nrturu ('ahallen^); Raíces (tichas técnicas y c^m^entari^^); Pedro

Berrul;uete en Becerril de Campos. Las tablas del retablo de Nuestra

Señora de la I};Icsia de Santa María; La pintura del sit;lo XVII en

Palencia; I:I retablo de la Visitación de la Catedral de Palencia; y

t^illl}llCfl ha ^artici^ad^^ en I^^s ^e I,as Edades del Ilomhre ^le Valladulicl

y Burt;^^s. ^

I:I tcma clel ^iscurs^^ c^^n el yue será ace^tad^^ c^^m^^ Académic^^

Numerari^^ i^^e harcce muY acerta^„ n^^ s^ílu h^^r las cunnutaci^mes

hrrsunales a la^ yuc se ha referi^u, sin^^ ^^x^ la im^^^rtancia yue dentru cle

la vi^l^ de cualyuier ciu^lacl tiene su Plara May^^r. f^,s ciert^^ cluc en

Palencia hresent^i ciert^,^ ras^;^^s hr^^^i^^s este esnaci„ urhanu. I.a primitiva

trwa ^e la ciu^la^ enn^e la^ ^lu^ riheras ^el ('arri^"^n. cl ^^hanel^m^^ ^le la

margen ^Ierecha. yue h^^y clía hahría yur recuherar. V la husteri^^r

ev^^luci^'^n de su traza^l^^, junt^^ a I^^s en^anche^ yue ^^^c^^ a huc^^ c„nfigura-

rán la tis^^n^m^ía ^e Palencia hasta hien entracl^^ este sigl^^, hacen yue n^^

haYa hahi^^^ Plwa May^^r }^n^^iamente clicha hasta muy avxnra^l^, el si^l^^

XVI.

F:I hechu c1e ser Palencia una ciu^la^l ehisc^^hal y el guhiernu ci^^il

^e la misma estar en seguncl^^ hlan^^, hiz^^ yue el e^litici^^ ^lue alhergaha

a éste tam^^^a^ tuviera tanta im^^^rtancia. El Palaci^^ Ehisc^^pal era cl

impurtante. El ^ía yue se haga el estu^iu ^el nyuntamientu ^le Palencia.

cum^^ edifici^^, n^^ ct^m^^ Instituci^ín V t^unciunamient^^ cle la misma• cie I^^

yue hay impc^rtantes trahaj^is, al analizar I^^s antecr^entes verem^^s I^^s

dis'tint^^s lugares del cascu urhan^^ ^1^mde tuv^^ tiu seeie, nunca ^uticiente-

mente clec^^r^^sa y siemhre en funci^ín ^e ^^tras necesi^acles. La instalaci^ín
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del mercad ► ^, ^e una ^arte ^e él, purque dadas las tlimensiunes nunca
pud^^ aa^ger su t^^talidad, la celehraci^ín de espectácul^^s ^^ la administra-
ci^ín ^1e justicia, fuer^m I ►^s distint ► ^s us^^s yue ha tenidu nuestra Plaza
May^^r. Cuan^i^^ a finales del sigl ► ^ pasad ► ^ se c^mcluyeron las intermina-
hles ► ihras del Ayuntamiento es cuan^ ►^ la Plaza a^lquiere verdaderame ►^te
el títul^^ ^ie Plaza May ► ^r. EI n ► ^ estar c^mtigurada c^^nu^ tal sin ►^ en épuca
muy tar^ía ha hech^^ uue n ►^ tenga el empayue tie ►^tras pl^^zas castellanas.
Inclus^^ sus sup^^rtales n^^ ev^^can antigiie^ad suticiente.

Palencia en l^^s sigl^^s XVI, XVII ^^ XVIII n^^ tenía em}^uje

suticiente ^ara c ► mtigw^ar un urhanism ► ^ m ►^^ern^^ y^tlelimitar un espaci^^

tan tletinitiv^^ en cualyuier ciu^a^l c ► ^m^^ su Plaza May^^r. F.n el siglu XVI

la calle May^^r antigua cetii ►í su carácter ^e calle May^^r a la de Pan y

Agua, y éste fue a^artir ^íe entunces realmente el centru de la ciu^la^l.
T^^ ►1^^ ell^^ ucasiun^í yue n^i huhiera editici^^s imp ► ^rtantes en t ► ^rn^^ a ella

sinu yue a l^^ más yue se Ilega cun el arquitect^^ Pahlu Es^iin^^sa Serran^^

eti a ^ar unit^^ ►rmi^acl exteri^n^ ^le las vivien^ias, hastante mecli^^cre en mi

^^pini^ín. Pur utra parte en el interiur tam^uc^^ eran ^ie las mej^^res ^le la

ClU(^^Il^.

Anim^^ a Rafael d yu^ termine el estu^iiu ^ie la Plaza May^^r
elurante el si^l ►^ actual yue si hien es ciertt^ que n ► ^ mej^ ►rará much^^ el
ent^^rn^^, si va a m^^cliticarse, a^mu ya insinuaha Becerr^^ ^e E3eng^^a, la
^ecuraci^ín interi^^r ^e I^^ ^laza am jardines ^e divers^^ traza^^^, fuentes
más ^^ men^^s ^ec^^rativas, y tinalmente la desea^a escultura de h^^menaje
a Berruguete.

L:^ un estutli^^ detalla^u y erutiitu yue n^^s ^lrscuhre lus antece^ien-

tes clel lugar yue ^es^ués será Plazu May ► ^r. Tiene tuda la hihli^ ►grafía yue
el tema reyuiere y es una huena hase ^ara hacer el e^tueli^^ c^^m}^Iet^^.

P^^r ^rimera vez la Instituci^ín entregará ^uhlica^u, al tinalizar
este actu, el ►iiscursu y la c^^ntestaci^ín, yue hahitualmente se puhlicahan
^n el númer^^ c^^rres^^^n^iente ^ie nuestra revista. C^^m^^ }^u^irán ^^hservar
se trata tle una seharata ^e la misma yue se incluirá en el númer ► ^ 65 ^e
"Puhlicaci^mes".
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Cre ►► yue p ► ^r t^^ ►i ►► 1 ►► ex^uest ►► Ratael Martínez tiene ^uhra^us
mérit ► ^ para t^ormar parte c ►^m ►► Académici ► Nu ►nerari ► ^ ^le la Instituci^ín
Tell ►► Téllez ►le Meneses, E^c ►r lu yue yuien ► aciemás cle ciarle la hienveni^a
clentr^^ cie nuestra Instituci^ín, clesearle y animarle a yue siga en el cl^^hle
yuehacer diario, pur un lad^^ en el Denartament^^ ^r Culttu^a, que nunca
se verá escrito per^^ siem^re yue^lará nuestra a^ ►► rtaci^^n a la Pr^ ►vincia ^^
Palencia, y en segund ►^ lugar, en la investigaci^"^n yuc tantas satist^acci^^nes
te ^rup ► rrci ►►nará a ti y a n ► ^s^ ►tr ►►s n ►►s permitirá c ► ^n^^cer algu más ^1e1
Arte y la Hist ►^ria ^alentin ► is.

68




